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Presentación de la comisión

 
Si bien es cierto que, al día de hoy, se tiene una noción distinta 
acerca de las nefastas consecuencias de carácter histórico, antro-
pológico, económico, social, cultural y espiritual que nos dejó 
la invasión europea y su violento proceso de colonización, no es 
menos cierto que todavía hace falta generar múltiples espacios 
que permitan el análisis, discusión, debate y reflexión perma-
nente sobre aspectos que, a la luz de nuevas interpretaciones, per-
mitan conocer elementos poco estudiados, o nada valorados, de 
lo que representa nuestro complejo pasado colonial. 

Bajo esta premisa, el 25 de enero de 2022, el ciudadano 
Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Nicolás 
Maduro Moros, juramentó a la Comisión Presidencial para el 
Esclarecimiento de la Verdad Histórica, Justicia y Reparación 
sobre el Dominio Colonial y sus Consecuencias en Venezuela, 
instancia integrada por investigadoras e investigadores de la aca-
demia, activistas, líderes y lideresas de las comunidades indígenas 
y afrodescendientes, quienes han dedicado su vida y trayectoria 
profesional al estudio y difusión de esa otra mirada a la histo-
ria, contribuyendo con sus aportes a la descolonización de la me-
moria colectiva y la reconstrucción de una memoria plural, una 
identidad múltiple y una historia insurgente.
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Como parte del plan de trabajo de esta comisión presiden-
cial, se definió un proyecto editorial que ha sido materializado 
con la publicación de la Colección Insurgencias Históricas y 
Afroepistemologías Cimarronas, una selección de textos que, 
además de promover el diálogo entre las diversas contribuciones 
que tanto la sabiduría popular como la rigurosidad científica han 
brindado para el enriquecimiento de las epistemologías cimarro-
nas, también contribuye con la valiosa misión de sacar a la luz 
aquellos hechos que, intencionalmente, han permanecido ocul-
tos o se les ha restado importancia en la historiografía tradicional. 

Ha sido desde la Comisión Presidencial para el Esclarecimiento 
de la Verdad Histórica, Justicia y Reparación sobre el Dominio 
Colonial y sus Consecuencias en Venezuela que se impulsa este 
proyecto editorial en alianza con el Centro Nacional del Libro 
(CENAL) y la Fundación Editorial El Perro y la Rana, con el 
firme propósito continuar aportando nuevos datos y elementos 
que permitan contrarrestar todos los esfuerzos de quienes se valen 
de organismos internacionales, academias, medios de comuni-
cación y redes sociales marcadamente colonialistas e imperiales, 
para mantenernos en la absoluta ignorancia. 

Por ello, la Colección Insurgencias Históricas y Afroepis- 
temologías Cimarronas pone al alcance de espíritus insurgen-
tes, libros que van desde investigaciones inéditas, investigaciones  
actualizadas, manuales, poesía y otros géneros literarios que brin-
dan la posibilidad de decodificar, reconceptualizar y construir 
nuevo conocimiento. Ya lo dijo el Presidente Nicolás Maduro 
Moros durante la conmemoración del Día de la Resistencia 
Indígena, el 12 de octubre de 2021, que esta comisión presiden-
cial para el esclarecimiento de la verdad histórica tiene el deber de 
generar aportes en función de:
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“Reconstruir toda la historia del genocidio, de la resistencia, de la 
victoria y de la esperanza en estas tierras venezolanas y dar un 
aporte. Una comisión por la verdad, por la vida, por la reparación…y 
reconstruir toda la historia de cómo fue el colonialismo en estas 
tierras, vamos a dar el ejemplo y a dar el primer paso en Venezuela. 
(…) porque el que no conoce su historia, el que no encara sus valo-
res, el que no sabe de dónde viene, es muy difícil que pueda estar 
parado en esta tierra del siglo XXI, es muy difícil que pueda avanzar 
en este tiempo del siglo XXI, cuando nos acechan nuevos colonia-
lismos”. 

COMISIÓN PRESIDENCIAL PARA EL ESCLARECIMIENTO 
DE LA VERDAD HISTÓRICA, JUSTICIA Y REPARACIÓN SOBRE

 EL DOMINIO COLONIAL Y SUS CONSECUENCIAS 
EN VENEZUELA
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Presentación

El 12 de octubre de 2020, el presidente de la República 
Bolivariana de Venezuela, Nicolás Maduro Moros, al ha-
cer mención de una propuesta del profesor e internacio-
nalista Reinaldo Bolívar, afirmando estar enterado de una 
importante cantidad de sitios públicos que llevan nombres 
de conquistadores europeos participes del genocidio nues-
troamericano, anuncia la implementación progresiva y sis-
tematizada de una política de descolonización en el área 
de la toponimia:

Acepté la propuesta hecha por el profesor Reinaldo Bolívar 
para iniciar de forma progresiva, gradual, organizada y disci-
plinada, el proceso de descolonización de todos los espacios 
públicos que llevan nombres de colonizadores. (Maduro, 
Nicolás, 2021)

En ese momento, se posicionó al más alto nivel del 
Estado venezolano, la iniciativa razonada de renombrar la 
autopista Caricuao-La Urbina con el topónimo de Gran 
Cacique Guaicaipuro. La principal arteria vial del área 
metropolitana de Caracas llevaba el mote de Francisco 
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Fajardo, hijo de un gobernador español y una cacica trai-
dora al pueblo indígena.

Fajardo asumió los objetivos imperiales de España y 
los aplicó con saña e inteligencia, valiéndose de su conoci-
miento de la lengua y costumbres originarias de Venezuela. 
Fue uno de los hijos de los jefes españoles con jefa indí-
gena, una estrategia usada para incidir con autoridad sobre 
las gentes bajo el mando de determinada jefatura indí-
gena, lo cual rindió grandes frutos a los españoles en sus 
conquistas territoriales y aculturación en el continente 
americano.

Sobre la variable cultural en Venezuela, desde 1999, ha 
habido oficialmente una declaración formal de profundi-
zar en la identidad nacional, de acuerdo con el preámbulo 
de la Constitución de la República. En ese orden de ideas, 
en el Plan de la Patria 2013-2019, esa aspiración quedó 
plasmada en el Objetivo Histórico número uno (1): 
“Defender, expandir y consolidar el bien más preciado que 
hemos reconquistado después de 200 años: La indepen-
dencia nacional” (Gaceta Oficial de la República Bolivariana 
de Venezuela, 2013), allí se expone que para la comprensión 
y consolidación de la soberanía nacional es esencial en la 
planificación pública, la vertiente cultural.

En el estudio que se presenta en estas páginas se realiza 
un “análisis de contenido” sobre la toponimia urbana en 
Venezuela para aportar a la descolonización de la memoria 
histórica, contra el imperialismo estructural enraizado en 
Venezuela desde la ocupación española. En tal sentido, el 
estudio se basó en dos importantes tareas de investigación:

La primera, una revisión de contenido en mapas di-
gitales de las principales ciudades de Venezuela, en 
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buscadores web, y prensa, principalmente, sobre la toponi-
mia colonial en el país. La segunda, esta encuesta titulada 
“Descolonización de la Memoria Histórica” realizada del 
26 de octubre de 2020 al 28 de enero de 2021

Así, desde el Instituto de Investigaciones Estratégicas 
sobre África y su Diáspora (y su Centro de Saberes 
Africanos, Americanos y Caribeños) se realizó un estudio 
sobre la toponimia en Venezuela, tomando como base la 
revisión de la cartografía y los mapas viales de Venezuela 
a fin de analizar la toponimia de las principales ciudades 
y sitios poblados del país. Como segundo método de in-
vestigación, se aplicó una encuesta “en línea” (vía digital, 
Redes Sociales) para que la ciudadanía se expresara sobre 
este tópico.

Estas acciones se realizaron a fin de aportar al poder 
público de Venezuela y a la ciudadanía, las orientacio-
nes científicas sociales para “iniciar de forma progresiva, 
gradual, organizada y disciplinada, el proceso de descolo-
nización de todos los espacios públicos que llevan nombres 
de colonizadores”, tal como expresará el jefe del Estado 
venezolano, en el entendido de que la toponimia fue una 
poderosa herramienta lingüística para imponer una cul-
tura sobre otras. O en caso variable, concienciar sobre el 
significado en nuestra cultura de ese proceso lingüístico.

El marco teórico por el que se rige este estudio, se basa 
en la interpretación sobre la colonización como el ins-
trumento del colonialismo que utilizó el arma blanda del 
lenguaje, y de él la toponimia, para terminar de imponer un 
relato acorde con los objetivos trazados por los reyes cató-
licos y Cristóbal Colón en las Capitulaciones de Santa Fe en 
1492, las cuales guiaron una transculturación a gran escala 
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para los territorios que Europa llamó “Nuevo Mundo”, 
pero al que impuso su vieja toponimia y antroponimia.

Los aspectos históricos sobre el origen de los topóni-
mos en América constituyen un marco para una mayor 
ilustración de ese proceso de aculturación o de transcul-
turación que sufriera el antiguo continente Abya Yala, al 
cuyos países y pueblos se le cubriera en gran medida su 
patrimonio lingüístico.

Para concluir, nuestro agradecimiento a Adrián Prado 
y Abraham Moreno por su colaboración en recolección y 
procesamiento de las fuentes y de los datos de este estudio.

Reinaldo Bolívar
Presidente Instituto de Investigaciones Estratégicas 

sobre África y su Diáspora
Centro de Saberes Africanos, Americanos y Caribeños



17

Primera Parte:

Contexto General
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I. Las armas blandas del imperialismo

La colonización es una herramienta de acción del impe-
rialismo, preponderante en los territorios del Abya Yala y 
el Caribe (Nuestra América, para usar la terminología del 
cubano José Martí), en los cuales de manera integral se 
practicó el genocidio, el repoblamiento, el mestizaje y la 
aculturación.

En lo ideológico, lo cultural, lo educativo tuvo un pa-
pel esencial en la aculturación de Nuestra América. Aquí 
la aculturación fue un método en sí mismo, vale decir, que 
fue un modo de dominación utilizado por un actor que 
llegó a detentar mayor poder que un segundo actor. El 
mestizaje fue la forma más típica de aculturación o trans-
culturación. No se trató solo de lo étnico, fue la lengua, 
costumbres, religión, cosmovisión, modo de vida, vivienda, 
paisaje. El blanqueamiento de una población que fue do-
minada mentalmente para aceptar el fenómeno en calma.

Francisco Herrera Luque, en su obra Los Viajeros de 
Indias, hace una dilatada argumentación sobre el mestizaje 
como instrumento de penetración ideológica, de blan-
queamiento, de desaparición de las culturas originarias en 
Venezuela.
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El conquistador, al igual que su descendiente, fue el macho 
omnímodo. Como un padrote de cría, emprende la tarea de 
poblar un nuevo mundo, con la negra a su derecha y la india a 
la izquierda. (Herrera-Luque, 1991, PP. 81-83)

¿Aculturación o transculturación? El investigador 
Fernando Ortiz, quien en sus estudios etnográficos sobre 
su país, Cuba, introduce el término para que sustituya al 
“vocablo aculturación”:

Por aculturación se quiere significar el proceso de tránsito de una 
cultura a otra y sus repercusiones sociales de todo género. Pero 
transculturación es el vocablo más apropiado. Hemos escogido el 
vocablo transculturación para expresar los variadísimos fenómenos 
que se originan en Cuba por las complejísimas transmutaciones de 
culturas que aquí se verifican sin conocer las cuales es imposible 
entender la evolución del pueblo cubano, así en lo económico como 
en lo institucional, jurídico, ético, religioso, artístico, lingüístico, psi-
cológico, sexual y en los demás aspectos de su vida. (Ortiz, 1973)

La transculturación fue la poderosa arma de la monar-
quía para terminar de someter a los pueblos invadidos y 
a sus descendientes, al convencerlo de las bondades de su  
modelo impuesto, que cubre todas las expresiones de la vida 
humana, que es la proyección de las formas de organización 
y vida de las metrópoli y sus periferias, que incluye, arqui-
tectura, toponimia y nombrar y renombrar personas.

En la transculturación los pueblos, comunidades, tribus, 
sufren una pérdida gradual de la cultura propia como su 
léxico, costumbres, modo de producción, patrimonio mate-
rial –particularmente el arquitectónico– que al considerarse 
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obsoletos son reemplazados por la cultura dominante. 
Paulatinamente, la cultura externa se va incorporando. 
Hasta en los esfuerzos de recomposición, cuando se trata, 
por movimientos nacionalistas o locales, de preservar los 
elementos autónomos u originarios, estos quedan como “so-
brevivientes” y en minoría frente a los elementos externos.

El ecuatoriano Bolívar Echeverría (2010), se refiere a 
la aculturación con la categoría “blanquitud”:

Puede decirse, entonces, que un racismo identitario, promotor de la 
blanquitud civilizatoria, que no de la blancura étnica –es decir, un 
racismo tolerante, dispuesto a aceptar (condicionadamente) un buen 
número de rasgos raciales y “culturales” alien, “ajenos” o “extranjeros”–, 
es constitutivo del tipo de ser humano moderno-capitalista.

La blanquitud no es en principio una identidad de orden racial; la 
pseudoconcreción del homo capitalisticus incluye sin duda, por nece-
sidades de coyuntura histórica, ciertos rasgos étnicos de la blancura 
del “hombre blanco”, pero sólo en tanto que encarnaciones de otros 
rasgos más decisivos, que son de orden ético, que caracterizan a un 
cierto tipo de comportamiento humano, a una estrategia de vida o 
de sobrevivencia. Una cierta apariencia “blanca”, que puede llegar a 
mostrarse de maneras extremamente quintaesenciadas, es reque-
rida, por ejemplo, para definir la identidad ideal del ser humano 
moderno y capitalista, que sería en principio una identidad indife-
rente a los colores: para construir su blanquitud.

La blanquitud o el blanqueamiento trastocan los valo-
res estéticos, éticos y hasta espirituales, y sobrepasa el color 
de la piel, lo étnico, de los habitantes del territorio ocu-
pado por Europa. Así, se encuentra sociedades en donde 
aún con grandes grupos de personas de grupo éticos indí-
genas, de origen africano, asiático se nota un predominio 
del eurocentrismo.
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II. Poblamiento y despoblamiento 
como métodos de transculturización

Dos islas, dos formas de poblar. 
Lo que Jean no sabía, es que hubo 

diferentes maneras de poblar las islas.

Patricia Mazeau de Fonseca

La frase anterior, tiene un profundo contenido para la des-
cripción del devenir de la historia, que resulta oportuno 
desmenuzar en función al concepto de transculturación. 
La América Abya Yala sufrió un proceso de población y 
despoblamiento que incidió decisivamente en sus procesos 
sociales y demográficos.

Los reinos de España y Portugal fueron los primeros 
europeos en ingresar a las entonces llamadas tierras y mares 
de Abya Yala; Centroamérica y Suramérica. Los derechos 
sobre los territorios y riquezas de lo que los europeos deno-
minaron “Nuevo Mundo” fueron repartidos de acuerdo al 
Tratado de Tordesillas (7 de junio de 1494), que estableció 
el dominio español de cuanto se hallara a una distancia de 
1.786,37 kilómetros (370 leguas) al oeste del hoy Estado 
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insular de Cabo Verde (África Atlático) y la titularidad por-
tuguesa para el sector emplazado a esa misma distancia, en 
dirección Oeste.

América pronto atrajo la atención de Gran Bretaña, 
Francia y Holanda (Países Bajos), que, como consecuen-
cia de diversas escaramuzas, los resultados de las guerras 
en Europa, el debilitamiento de la corona española o los 
tratados desventajosos forzados por las armas, fueron 
asentándose en algunas islas del Caribe y en varios encla-
ves de Centroamérica y Suramérica. 

Ahora bien, ese continente no era una territorio ajeno 
que esperaba por seres superiores, al contrario, allí hacían 
vida formas de territorios que pueden calificarse de esta-
dos nacionales.

Al respecto, Demetrio Boersner (1996) remonta las 
relaciones internacionales del continente a muchos años 
antes de la Independencia, al constatar la existencia de 
verdaderos Estados Nación en el continente, poseedores 
de una envidiable organización social, un elevado grado 
de desarrollo de la ciencia, la tecnología y la agricultura, 
así como formas de dominación política ya en la época 
precolombina. Como grandes ejemplos, se refiere a las so-
bresalientes culturas políticas existentes en Mesoamérica y 
México, así como en Suramérica.

Luego de la caída de estas dos poderosas Culturas- 
Estado americanas, junto también a otras manifestaciones 
de resistencia y defensa territorial indígena que se dieron  
en el área de lo que hoy es Venezuela, Chile y Caribe 
Occidental, contra España, se produce casi simultánea-
mente el ingreso forzado por Europa de los esclavizados 
traídos de África.



24

En dos zonas de América –la subregión mesoamericana 
(México y América Central) y la peruano-boliviana– la 
fertilidad natural de la tierra, los recursos hídricos y las 
posibilidades de intercambio comercial y cultural entre 
pueblos sirvieron de base para el desarrollo de civilizaciones 
urbanas avanzadas. Durante el mismo período (aproxima-
damente del siglo i al siglo viii) Tiahuanaco fue primus 
inter pares1 en el área peruano-boliviana y mantuvo relacio-
nes de intercambio económico y cultural con otros centros 
de civilización o cuasi civilización teocrática, como el de los 
mochican en el norte de Perú (Boersner, 1996).

Lo mismo ocurrirá con los sucesivos imperios o ci-
vilizaciones de ambas regiones que concluyen con la 
penetración española, cuales fueron la maya y la inca res-
pectivamente, que para defender su territorio y su propia 
existencia se enfrentarían militarmente con España.

Sucedía que los nuevos imperios formados por Europa querían 
participar de las riquezas del Caribe. Al principio se limitarían a dis-
putarle a España las islas pequeñas, esas llamadas por los españoles 
“inútiles” debido a que no tenía metales; pero después quisieron tie-
rras mayores, ricas en muchos aspectos y con situaciones estratégicas 
privilegiadas. (Bosh, 2010)

La invasión a Martinica comenzó en 1635 por los 
franceses, “Aunque Martinica era una isla pequeña tenía 
una inapreciable riqueza en tierras fértiles, buenos puertos 
y agua abundante” (Bosh, 2010). Las islas caribeñas, las de 

1 Locución latina erudita, usada en ciencias políticas y jurídicas, que significa lite-
ralmente “el primero entre iguales”; utilizada para establecer o describir a ciertas 
figuras y/o formas de poder en diferentes contextos históricos, institucionales, 
jerárquicos, territoriales y geopolíticos. [N. del E.].



25

la parte oriental del mar Caribe, mientras se debilitaba la 
corona española, fueron objeto de las ambiciones de Gran 
Bretaña y Francia, que de manera violenta las ocuparon en 
períodos no mayores de quince años.

El peligro eminente de la estrategia de la aculturación 
imperial fue denunciado por americanistas como Juan 
Germán Roscio Nieves, en su obra El triunfo de la liber-
tad sobre el despotismo. Advertía que contaba como brazo 
ejecutor de ese objetivo primero, y en gran medida con 
la iglesia católica, y luego, con una política de desplaza-
miento de las poblaciones originarias.

España introdujo la esclavitud con gente africana que 
fue sustituyendo la esclavitud indígena –no por clemencia, 
sino por el aniquilamiento sistemático de esta población– 
no obstante, la rebeldía africana, y la magnitud de las cifras 
de esclavizados, hizo altamente difícil para España y los 
blancos criollos controlar la propagación de costumbres 
africanas, aún por encima de la de los pueblos origi-
narios. Por otra parte, se hizo común la mezcla cultural 
manifestada en las construcciones, la gastronomía y en las 
expresiones religiosas.

En tanto, en las islas como Martinica los ingleses y 
principalmente los franceses, que tenían similares objetivos 
económicos que los españoles, que no tenían una inten-
ción de reemplazar las culturas originarias, planearon una 
“Solución Final”. Al llegar, luego que enemigos hispanos 
y ante la férrea resistencia indígena, procedieron a acabar 
por completo la población originaria de las islas invadidas. 
El resultado fue que la población indígena fue exterminada 
en más del 90%, y su patrimonio y herencia cultural fue  
arrasado casi por completo.
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Para cubrir todos los flancos, debido al crecimiento 
poblacional bantú, franceses e ingleses establecieron 
códigos legales para evitar el ascenso social de los subsa-
harianos de África y sus descendientes. Muestra de ello 
fue el Code Noir (“Código Negro”), implementado en las  
colonias de Francia. Un cruel apartheid se aplicó en esas 
islas, con leyes discriminatorias que imponían la diferen-
cia entre blancos, mestizos y las mayorías “negras” o bantú. 
Por ejemplo, se prohibió a los africanos y sus descendien-
tes el ejercer oficios, ser médicos, farmacéuticos, abogados, 
portar armas, ser jefes religiosos de los católicos o anglica-
nos (Gutiérrez, 1991).

Tanto en Cuba como en América Continental, 
principalmente, sobrevivieron expresiones de pueblos 
originarios, en algunos casos, como Centro América y 
Suramérica, de manera determinante, con poblaciones 
originarias superiores al 50% como en Bolivia y Perú. En 
Cuba se produjo un creciente mestizaje con predominio 
de caucásicos descendientes y bantú descendientes, y 
muy poca herencia taína.

Como se ha dicho, en el Caribe Insular, en las pequeñas  
islas, el despoblamiento indígena fue casi total, y repo-
blamiento con esclavizados africanos principalmente 
(hubo casos de esclavizados “blancos”, traídos de Irlanda 
y de las Islas Canarias). Las minorías europeas tenían por 
objeto imponer su cultura, logrando principalmente ha-
cer que los esclavizados hablarán o el inglés o el francés, 
tal como los españoles lo impusieron en los territorios 
ocupados.

De este modo que el poblamiento y despoblamiento de 
Nuestra América desplazó e impuso culturas de acuerdo 
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con los métodos utilizados por los imperios ocupantes y 
de alguna forma, moderada por la Resistencia que ofre-
cieron los pueblos originarios junto a los africanos y sus 
descendientes.

Volviendo al análisis del concepto de cultura, en el 
mundo hay culturas que han desplazado en gran medida 
a otras, por ejemplo, la Occidental a otras del orbe. No 
obstante, en el sincretismo cultural se encuentran rasgos 
de diversos grupos humanos en áreas como la arquitec-
tura, medicina, la música, religiosidad, gastronomía, y muy 
especialmente en el modo de producción. Como se ha com-
probado en el modos de producción indígena, áfrico-asiático 
o áfrico-indigena, a veces con elementos europeos u occi-
dentales, pero con un mayor predominio originario.

Así, al observar las técnicas agrícolas, el uso de me-
dicinas tradicionales, como las plantas, o la construcción 
de viviendas con tecnologías como el adobe, la madera y 
el bahareque, se aprecia la transmisión y continuidad de 
una cultura que usaron determinados grupos humanos. La 
forma como estos grupos han vivido está llena de esa to-
talidad cultural que incorpora las diversas técnicas que se 
comparten en sociedad.

La cultura viene a ser un concepto globalizador en el 
cual ingresan todas las actividades de un grupo de seres 
humanos, tales como sus expresiones espirituales, su modo 
de producción, lenguaje y relacionamiento entre iguales; 
para lo cual se desarrollan un conjunto de normativas y 
protocolos de comportamiento que se recogen en códigos 
de conducta oral o escrita.

Todos ellos son casos de saberes que no han sido aca-
bados, a pesar de parecer evidente, cuando son analizados 
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basado en el predominio de elementos arquitectónicos o 
del idioma. Sin embargo, cuando se hace desde la perspec-
tiva del todo, aparece un universo de elementos evidentes 
y subyacentes. Esa es la totalidad, como lo expresa Briceño 
Guerrero (2002), cuando afirma:

De todas maneras, cualquiera que sea ese estado de la cultura  
–naciente, en plenitud de realización formal, feneciente– el hombre 
vive siempre en un mundo cultural y quizá lo que llamamos uni-
verso no sea sino, en un sentido más profundo, obra arquitectónica 
del hombre, verbo humano objetivado en el seno de la tiniebla pri-
mordial y el misterio. (Briceño, J. M, 2002)
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III. Toponimia y colonización

La toponimia, es una disciplina lingüística. De acuerdo 
con las definiciones que más coinciden, es “el estudio del 
origen y significación de los nombres propios de lugar”. 
La palabra proviene del griego “topos” (lugar), “nimia” 
(nombre). Se ocupa de investigar el origen, significado y 
tratamiento de los nombres geográficos, de lugar”.

Toponimia es una palabra que se refiere al estudio taxonómico de 
los nombres propios que tiene un lugar determinado, basado en 
información etimológica, histórica y geográfica. Un nombre de 
lugar es una palabra o palabras que se usan para indicar, denotar o 
identificar una localidad geográfica, como una ciudad, un río o una 
montaña. La toponimia se ocupa de la evolución lingüística de los 
nombres y el motivo detrás de la denominación del lugar que 
incluye tanto aspectos históricos como geográficos. Sin embargo, la 
mayor parte de la toponimia se ha concentrado en el estudio 
etimológico de los nombres, a menudo descuidando el estudio de 
las características por las cuales se ha dado un determinado nombre 
y el motivo detrás de la denominación del lugar.

La toponimia es considerada como una parte importante del área 
de la geografía de la historia del mundo en sí. Tiene un indudable 
valor histórico y permite conocer por medio de sus estudios, la 
forma en la que los antepasados nombraban un determinado lugar 
haciendo referencia a las características físicas del lugar. Nos ofrece 
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también información valiosa sobre vida la de las personas que han o 
que habitan un lugar, además de ser un medio de información 
geográfica. (Briceño V., Gabriela. (2019). Toponimia en Euston96: 
https://www.euston96.com/toponimia/)

La misma fuente enumera los siguientes tipos de 
toponimia:

Hidrónimos: se usa para designar masas de agua, usualmente ríos.
Limnónimos: se refiere a nombres de lagos u otras masas de agua 
estancada.
Talasónimos: se utiliza para nombrar nombres de mares u océanos.
Litónimos: dan nombres a las formaciones rocosas.
Orónimos: nombra a las montañas y otros accidentes del relieve.
Epónimo: son términos de objetos o lugares procedentes de un  
antropónimo o nombre propio.
Hagiónimos: nombres que se le dan a los santos, es fuente de algu-
nos topónimos modernos.
Teónimos: para referirse a los nombres de dioses en culturas  
politeístas.
Etnónimos: estudio de los nombres que se aplican a grupos étnicos.
Exónimos: nombres dado a ciertos grupos humanos, por otros  
grupos étnicos vecinos
Fitotopónimos: se refieren a los nombres que se le dan a las plantas.

La toponimia constituye un testimonio histórico de primer orden, 
a veces una fuente viva. Siempre debe ser protegida como un patri- 
monio inmaterial porque encierra claves no solo para entender el 
pasado sino a los habitantes actuales de una localidad y de una región 
e incluso puede proporcionar elementos invaluables para reconstruir 
e incluso recuperar conocimientos asociados a la biodiversidad, a la 
geografía, a antiguas tradiciones, usos y costumbres. Los nombres de 
los lugares encierran su alma y la de quienes, por alguna razón, 
conocida o no, decidieron llamarlos de una forma y no de otra, pese a 



31

las denominaciones fundacionales u oficiales. El nombre es el alma de 
un lugar.” (Horacio Biord Castillo, sf )

Cada nombre de un lugar es una historia social, cultural 
y política. Su cambio o variación es la continuidad de esa na-
rrativa. Su símbolo gráfico es un significante idiomático con  
su debido significado sonoro. 

Pronunciar Kerepakupai Vená en pemón, que significa 
“salto del lugar más profundo”, conecta con la inmensidad 
de Canaima y sus habitantes desde hace miles de años. 
Decir “Salto Ángel”, trae la historia de un aviador que sobre-
voló aquella caída de agua, que sin el significante originario  
tendrá un significado inconcluso. Porque la transcultura-
ción persigue borrar enteramente aquel signo de las mentes  
futuras, quitar la rica milenaria historia de Kerepakumai 
Vená y sustituirla por la anécdota de un vuelo de avioneta. O 
si se dice “Waraira Repano”, en caribano, es la visión de “la 
ola que vino de lejos” o “la mar hecha tierra”, mientras que 
Ávila es solo el recuerdo de otro de los invasores españo-
les. Waraira es una descripción de la vivencia y del mensaje, 
Ávila es como el hierro candente sobre la piel del esclavi-
zado, del ganado vacuno, para decir “esto ahora es mío”.

Los habitantes originarios, tenían la costumbre de nom-
brar los lugares de acuerdo a lo que significaba para ellos, 
a partir de su cosmovisión o de su utilidad. La abundancia 
de un elemento natural como plantas, animales, agua, fuego, 
también guiaba la nomenclatura toponímica.
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Toponimia andina

En los Andes venezolanos, hay un uso extendido de 
prefijo indígena “mucu” en la toponimia, a pesar de la desa- 
parición de los idiomas indígenas. Tulio Febres Cordero 
(1860-1933), merideño venezolano, en sus investigaciones 
lingüística abordó ampliamente este temática.

En este orden de ideas vale la pena hacer referencia al significado 
que Febres Cordero otorgó a la radical Mucu [...] A la verdad, no 
podemos aseverar qué significa aisladamente mucu [...] Es indudable 
que tal raíz expresa la idea de sitio o lugar. (“Procedencia y lengua de los 
Aborígenes...”, pp. 31-32)”. (Rubén Alexis Hernández, 2020)

La zona andina venezolana era el hogar de la gran nación 
Timote, que fue casi arrasada por el invasor. Sorprenden- 
temente, sin explicación convincente aún, conservó buena 
parte de la toponimia. 

Francisco Molina Díaz, en La toponimia como medio 
de información geográf ica: el caso de los f itotopónimos sos-
tiene que:

Para que un fitónimo sea capaz de imponerse como nombre de un 
lugar es preciso que la planta en cuestión destaque por su abundancia 
o por ser especialmente llamativo su tamaño. Esta última posibilidad 
es frecuente cuando el topónimo alude a especies arbóreas de 
grandes dimensiones o únicas en el terreno y que se registran en 
singular. Así, no es extraño localizar topónimos como El Pino, El 
Alcornoque, El Acebuche, etc. (Molina D, 2012)

Eso explicaría nombres dados por los indígenas a mon-
tañas, lagos, ríos, parajes. Se designaba para describir un 
sitio, para recordarlo y para que se convirtiera en dirección, 
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en hito para los demás. Por ello, los lingüistas coinciden en 
que la toponimia es la imagen del mundo, la cosmovisión, 
para una cultura determinada.

Cabe acotar, que en Venezuela existen excelentes  
estudios sobre toponimia, como el laureado antropólogo 
Miguel Acosta Saignes, Tulio Febres Cordero, Adolfo 
Salazar-Quijada, Tulio Chiossone, entre otros.

Una de las obras más reciente y exhaustiva es la de Samir 
Sánchez (2018), educador tachirense, autor del Diccionario 
de Topónimos Históricos del Estado Táchira del siglo xvi al Siglo 
xix. En esta obra, aparecen aproximadamente novecientos 
(900) topónimos de origen hispano, de ellos cincuenta y 
cinco (55) hagiónimos o nombres mentados con el santoral 
católico.
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IV. La toponimia en América

Por general, la literatura sobre el proceso de nombrar lugares 
en América Abya Yala se cuida de no tomar partido directo 
sobre la incidencia de la toponimia en la transculturación 
que realizó Europa en lo que llamó su “Nuevo Mundo”.

Olga Chesnokova (2012), anota tres fuentes en el 
nombramiento topográfico en el continente y en las islas: 
voces originarias, nombres impuestos por el Conquistador 
y nombres republicanos:

El análisis comparativo de topónimos latinoamericanos permite 
establecer sus tres constantes básicas: voces provenientes de lenguas 
autóctonas, topónimos surgidos en la época de la conquista de 
América por los europeos y denominaciones geográficas “nuevas” 
que se asocian con los valores patrióticos.

La autora es del parecer de otros investigadores que 
sostienen que múltiples son los casos de traslado de topó-
nimos europeos en Nuestra América, por lo que es común 
en todo el territorio ocupado, sumando parte de lo que es 
hoy Estados Unidos de Norteamérica, conseguir refleja-
dos los nombres europeos.
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Se encuentran casos sorprendentes, por su repeti-
ción como el del topónimo “Córdoba”, ciudad española 
de Andalucía, que se encuentra en Colombia, México, 
Argentina, Perú y Chile. Si bien, en Colombia, el nombre 
proviene del José María Córdoba (Córdova, 1799-1829).

El sitio web del diario español La Razón registra las 
siete ciudades españolas cuyos topónimos se repiten más 
en el mundo. Empezando por San Sebastián, con once ciu-
dades en: México, Argentina, Colombia, Perú, Venezuela, 
Filipinas, Puerto Rico, Costa Rica y El Salvador.

Málaga: Diez ciudades con el mismo nombre. Estas se encuentran 
en: México, Colombia, Estados Unidos, Cuba, Guatemala, Filipi-
nas, República Dominicana, Sudán, Noruega, Papúa Nueva Guinea 
y Marruecos.
Valencia: Diez repeticiones en México, Colombia, Estados Unidos, 
Argentina, Venezuela, Filipinas, Ecuador, Brasil y Trinidad y Tobago.
Zaragoza: Da denominación a ocho ciudades en: México, Colombia, 
Venezuela, Guatemala, Filipinas, Costa Rica, El Salvador y Guinea.
Toledo: Ocho en: Argentina, Colombia, Estados Unidos, Filipinas, 
Brasil Uruguay y Belice.
Sevilla: Siete topónimos en Colombia, Estados Unidos, Filipinas, 
Ecuador, Panamá, Guinea y Jamaica.
Salamanca: También siete en México, Colombia, Estados Unidos, 
Venezuela, Chile, Panamá y Australia.

El sitio web La Secta enriquece esta lista con los si-
guientes nombres:

Córdoba, se replica en Argentina, Colombia (cuatro veces). 
Madrid, se encuentra diez veces en Estados Unidos, una en México 
y otra en Filipinas
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Mérida en México, Venezuela y Filipinas. Oviedo en Estados Uni-
dos y República Dominicana.
Cádiz. Nueva Cádiz fue el topónimo que impusieron a Cubagua en 
Venezuela. El nombre se consigue en Filipinas y cinco veces en Es-
tados Unidos.
Barcelona se repite en Venezuela, Aruba, y Filipinas.

El topónimo “Santiago”, identidad de uno de los doce 
apóstoles de Jesús de Nazareth, que da nombre a la ciu-
dad española de Santiago de Compostela, fue replicado 
en importantes poblaciones de Nuestra América. Tales 
como Santiago de Cuba, Santiago de León de Caracas, 
Santiago de Chile, Santiago de los Caballeros en República 
Dominicana, Santiago en Ecuador, y Santiago de Varaguas 
en Panamá.

No obstante, varios nombres originarios se mantuvie-
ron, sin que haya una explicación del todo clara, tal vez 
debido a la Resistencia Indígena, a un estratégico respeto 
por la religión, o a las múltiples alianzas que los invasores 
lograron con grupos étnicos, aprovechando las diferencias 
políticas que entre esos aquellos había.

Los invasores al agotar todos los topónimos posibles, 
repetían, o sencillamente por la variedad de frentes que 
abarcaban, era común la duplicación; bien por la proce-
dencia local de la que venía el jefe expedicionario, por el 
santo que profesaba, la advocación a la Virgen, siendo muy 
usual la de “Santa María”, que invocaba o por los reyes 
católicos del momento, como los casos de Carlos, Felipe, 
Fernando, e Isabel.

En lo religioso, algunas capitales de ciudades de 
América llevan de principal un nombre referente a la 
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madre de Jesucristo: En Venezuela, la capital del estado 
Nueva Esparta es La Asunción (cualidad de la virgen que 
fue ascendida en cuerpo y alma al cielo, según la tradi-
ción católica); Nuestra Señora de la Asunción, en Panamá; 
Nueva Guatemala de La Asunción; Nuestra Señora de La 
Paz (Bolivia); Nuestra Señora del Buen Ayre (Ciudad de 
Buenos Aires). En Venezuela es muy popular la ciudad 
fronteriza de Santa María de Ipire, que recuerda a la Nao 
Santa María donde viajaba Colón.

Acerca de la nomenclatura hispana que renombró 
a lugares de este continente, se ha comprobado que hay 
aproximadamente 70.000 topónimos de origen español o 
portugués.

Sobre la toponimia de América, en el “Atlas 
Latinoamericano” (Atlas Histórico de América Latina y 
el Caribe. Aportes para la Descolonización Pedagógica y 
Cultural) publicado por la Universidad Nacional de Lanús 
(UNLA), en Argentina, se sostiene que:

Cada uno de los nombres que ha recibido a lo largo de la historia 
la región que abarca los territorios al sur de Río Bravo responden a 
una época y un contexto particular; expresa las búsquedas de 
identidad pero también los proyectos políticos en pugna. La lucha 
por los conceptos y los nombres es fundamentalmente una lucha 
política, puesto que detrás de cada vocablo, subyace una forma 
determinada de concebir a la región y a los pueblos que en ella 
habitan.



38

V. Re-nombrar, poderoso paso  
para transculturizar

1. Las Capitulaciones de Santa Fe

Una vez que el hábil navegante y negociador Cristóbal 
Colón, convence a los reyes católicos de que hay una ruta 
a las Indias, que él prácticamente ya las descubrió, negocia 
entonces con el rey Fernando II de Aragón y la reina Isabel 
I de Castilla, en las Capitulaciones de Santa Fe. Fue el 17 de 
abril de 1492 en la localidad de Santa Fe de la Vega.

En ese documento quedó claro que toda tierra a la cual 
llegarán los navíos de Colón pertenecería a los reyes ca-
tólicos, por gracia de la Iglesia, que por tanto debían ser 
bautizadas para la honra de la religión católica y de sus 
implementadores, los reyes españoles.

En el segundo párrafo, se afirma: “Primeramente a 
vuestras altezas como señores que son de dicho mares y 
océanos”. (Molina Martínez, sf )

La introducción del documento dejó sentado que 
la expedición de Colón fue “gracias a Dios” y con la ve-
nia de “sus altezas”. Luego, y no menos importante para 
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Colón, se establecen los porcentajes del reparto material, 
mercantil. El tenor religioso se va manifestando en cada 
capitulación o cláusula a favor de Colón. La designación 
de autoridades para regir las tierras descubiertas bien sean 
islas o tierras firmes, se hacían con el consentimiento de 
los reyes, que “Nuestro Señor” ( Jesucristo), les otorgaba.

El primer elemento jurídico que se halla en las capi-
tulaciones es que las tierras y sus riquezas contenidas (se 
enumeran ampliamente, desde perlas, minerales, plan-
tas, animales y todo ser vivo) pertenecían al dios de los 
cristianos, que se los concede a los reyes católicos. Nada 
pertenecía, de acuerdo a estos documentos, a las personas 
que en dichas tierras habitaban.

Un segundo aspecto que se desprende, es la obligato-
riedad del colonizador de nombrar todos los elementos 
naturales a “descubrir”, como serían lugares y poblaciones 
con topónimos que honraran a sus “dueños”, vale decir, a la 
iglesia católica, como guardiana de la divinidad, a los reyes 
católicos como apoderados de los bienes católicos, de la pe-
nínsula ibérica recién liberada de los moros, y por supuesto, 
bautizar, a discrecionalidad del propio Colón y sus suceso-
res. Adquirieron el poder de nombrar, de simbolizar, para 
ir contando la historia de la invasión que fue quedando en 
cada sobrenombre que era anotado en diarios y archivos.

El propio Colón llevaba su bitácora, y en ella aparecen 
los primeros nombres de islas, siguiendo las directrices de 
las Capitulaciones... A continuación fragmentos del Diario 
de Abordo, del día 12 de octubre de 1492:

El almirante llamó a los dos capitanes y a los demás que saltaron en 
tierra, y a Rodrigo de Escobedo, escrivano de toda el armada, y a 
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Rodrigo Sánchez de Segovia, y dixo que le diesen por fe y testimonio 
cómo él por ante todos tomava, como de hecho tomó, posesión de la 
dicha isla por el rey y por la reina sus señores, haziendo las protesta-
ciones que se requirían, como más largo se contiene en los testimonios 
que allí se hicieron por escrito. (Cristóbal ColonColón, 1492)

Los españoles llegaron a la isla Guanahani, ubi-
cada en lo que hoy es las Bahamas. De acuerdo a las 
Capitulaciones... el navegante Colón honró a “Nuestro 
Señor”, como dueño de la isla, así que sin consulta alguna 
con los habitantes, la llamó San Salvador.

En una carta del 29 de abril de 1493, Colón reafirma 
la metodología toponímica de las Capitulaciones...:

A la primera isla que yo hallé puse nombre San Salvador a 
conmemoración de Su Alta Majestad, el cual maravillosamente 
todo esto ha dado; los Indios la llaman Guanahani; a la segunda 
puse nombre la isla de Santa María de Concepción; a la tercera 
Fernandina; a la cuarta la Isabela; a la quinta la isla Juana, y así a 
cada una nombre nuevo. (Cristóbal Colón)

Renombra Colón, con alias referidos a la iglesia católica 
y luego a los propios reyes y su familia a San Salvador, como 
“Santa María de Concepción”, aseverando que la iglesia es 
la dueña; luego, a los propios reyes: “Fernandina” (por el 
rey Fernando), “Isabela” (por la reina Isabel), “Juana” (hija 
de los reyes). Colón se da cuenta que la isla tiene nombre: 
“los indios la llama Guahahani”, pero él tiene un trato que  
cumplir, él debe borrar de la faz de la tierra, del imagina-
rio la cultura, el patrimonio de aquellos, y con la frase “así a 
cada uno un nombre nuevo” explica e instruye el qué deben 
hacer los colonizadores.
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2. Comprobación de la orden real

¿Verificaban los reyes católicos que sus órdenes de re-
nombrar con el método ordenado se cumplieran? 
Absolutamente. Así lo contactaron los investigadores 
mexicanos José Ramón López de los Mozos y José Antonio  
Ranz Yubero (1995) en el ensayo “Repertorio de topóni-
mos contenidos en las Relaciones Topográficas de Felipe 
II. Provincia de Guadalajara”.

En este repertorio aparecen algo más de 4.000 topó-
nimos que se impusieron en Guadalajara, durante el largo 
reinado de Felipe II en España. Sicilia, Cardeña y Portugal, 
de 1556 a 1598, cuando muere.

Los autores citan bibliografía contentiva de partes 
que remiten los oficiales de la corona a su rey. Por ejem-
plo: “Herrera Casado, Antonio, Relación Topográfica de 
Chillarán del Rey enviada a Felipe II (1580)”. La fecha del 
informe es de 1580. De igual modo, observamos que los 
conquistadores, como es el caso de Colón, van anotando 
en su diario sus bautizos.

Otra pruebas son las llamadas “Real Carta Ejecutoria”, 
emitidas por el rey para sentenciar sobre algún juicio de 
límites, en ellas quedaba claro de que la Corona era in-
formada. La siguiente es el encabezado de una de ellas, 
referente a la Villa de San Cristóbal (Estado Táchira):

DON FELIPE, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes,  
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias, 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano, Conde de Barcelona, Señor 
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de Vizcaya y de Molina, Duque de Atenas y Neopatria, Archiduque 
de Austria, Duque de Borgoña y Así la geografía caribeña y taína 
fue reportándose a España con una toponimia impuesta de 
Brabante y de Milán, Conde de Flandes y del Tirol. Al nuestro 
Justicia Mayor y a los de nuestro Consejo, Visorreyes, Presidentes 
y Oidores de las Audiencias y Chancillerías reales, y a los 
Gobernadores, Corregidores, Alcaldes, Capitanes y Justicias 
mayores, y a vuestros Lugartenientes en los dichos oficios, y a los 
alcaldes ordinarios y otras cualesquier nuestras justicias, así de las 
ciudades de Pamplona y Villa de San Cristóbal, del Nuevo Reino 
como de todas las otras ciudades, villas y lugares del dicho Nuevo 
Reino, a cada uno de vos en vuestra jurisdicción a quien esta 
nuestra Carta Ejecutoria fuere mostrada, o su traslado autorizado 
del escribano sacado con autoridad de juez competente, salud  
y gracia.
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VI. La guerra de los nombres

1. Quisqueya-La Española 

Quisqueya la tierra de mis amores,
de suave brisa, de lindas flores

del fondo de los mares la perla querida
Quisqueya divina.

En mis cantares linda quisqueya, 
yo te comparo con una estrella,

la estrella solidaria que alumbra mi vida.

Rafael Hernández: Me brinda su luz (Canción) 

“Quisqueya”, es el nombre originario que dieron los taínos a 
la gran isla que hoy ocupan Haití y República Dominicana. 
El 5 de diciembre de 1492 los barcos de Colón llegan a esta 
gran isla, y esta vez toca el turno de honrar abiertamente al 
reino de España. La isla es denominada con el sobrenombre 
de La Española. Va a ser por un par de década el cuartel 
general de los invasores para desde allí explorar otras islas 
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y llegar a la parte continental. El nombre originario, el de 
Quisqueya, responde al significante que daban los pueblos, 
en este caso es “Madre de todas las tierras”.

Aparte de arrebatarle el nombre en Quisqueya, se  
inició la esclavitud indígena, las grandes matanzas, la trage-
dia. Pero también comenzó la Resistencia y la ofensiva de 
valientes como el Cacique Caonabo, esposo de Anacaona, 
que infringió la primera gran derrota a las huestes de Colón 
en el norte de la isla, al acabar en batalla con los genocidas, 
atrincherados en un punto al que le había dado el nombre 
de Fuerte Natividad.

2. México-Nueva España-México

La gran cultura mexicana fue atacada por España, cuyos 
agentes colonizadores habían quedado impresionados por 
el desarrollo arquitectónico y económico. Tras derrotar a 
los aztecas (1521), renombran al gran reino como “Nueva 
España”. Nada original, si nos remontamos a 1492 y a la 
isla La Española.

Sin embargo, a diferencia de La Española, cuyo alias 
se posicionó, de seguro debido a la casi desaparición de 
los taínos, por muerte y desplazamiento, el topónimo de 
México no desapareció, ni en el imaginario popular, como 
tampoco buena parte de la población. Por unos 300 años, 
el invasor mantuvo el sobrenombre impuesto, hasta que al 
independizarse de España los mexicanos recuperaron su 
topónimo para su uso oficial, pero sobre todo para identi-
ficar a pueblo y su Estado-Nación.
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No importa cuántos siglos un topónimo usurpe al ori-
ginal de un lugar vivo, este puede resurgir si así lo deciden 
sus habitantes. Eso pasó en México.

3. El nombre de América 

El origen, de los topónimos de los continentes, está ligado 
a la mitología griega. Europa es una bella princesa fenicia 
raptada por el poderoso dios Zeus y llevada a Creta; Asia 
proviene de la palabra arcadia “asu”, que se traduce como 
“la tierra del sol naciente”; África podría ser un nombre 
puesto por los romanos para referirse a un grupo étnico 
en el norte (en Túnez y Argelia) al cual llamaron “Afrik”; 
Oceanía es el dios griego Océano (Ōkeanós).

En el caso del llamado por España “Nuevo Mundo”, 
al creerse que eran las Indias Occidentales, no se le dio 
nomenclatura; hasta que supuestamente el cartógrafo 
Martín Waldseemüller le dio en su mapa, a la tierra que 
los caribes kuna conocían como Abya Yala, el nombre de 
“América”, en honor a Américo Vespucio.2

No obstante esta tesis ha creado polémicas en los úl-
timos años. La primera de ella, es la de que el nombre 
contradice la orientación europea de bautizar las “nue-
vas tierras” siguiendo la metodología surgida de Las 
Capitulaciones de Santa Fe. Otra contradicción: Américo 
Vespucio, tampoco fue una gran autoridad de la realeza 
del momento; su rango era de explorador. Para la fecha 

2 “Amerigo Vespucci”, fue su nombre propio en el italiano original. [N. del E.].
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que navegó por el Abya Yala, las Indias Occidentales es-
taban bajo el gobierno de Nicolás de Ovando y Cáceres. 
El explorador Vespucio, con rango de capitán de uno de 
los barcos, piloteaba bajo las órdenes de Vicente Yánez 
Pinzón. Una tercera, muy contundente: Vespucio mintió 
en sus cartas, describiendo unos viajes ficticios entre 1497 
a 1503, para atribuirse para sí la fama que en España es-
taba ganando Colón. 

Por otra parte, cuando el topónimo impuesto no era el 
de la realeza, religioso, reflejo del de un poblado español, 
podía ser en honor al apellido de un notable o conquista-
dor. De acuerdo con esto, si el del continente se usó para 
homenajear a Américo Vespucio, lo lógico era la utiliza-
ción de su apellido en femenino “Vespucia” o “Vespuciana”.

A toda esta discusión, se ha añadido uno aún más inte-
resante. Se trata de la aparición de una vieja investigación 
del estadounidense George C. Hurlbut (1843-1912) titu-
lada “El origen del nombre de América”, publicada en 1900. 
Se transcribe en español, parte de lo que escribió Hurlbut:

Américo Vespucio hizo dos o, como algunos han sostenido, cuatro 
viajes al Nuevo Mundo. Escribió observaciones sobre latitud y 
longitud y relatos de sus viajes, y dibujó o corrigió cartas. Ninguna 
de estas obras existe. Se conservan algunas cartas suyas a dos amigos, 
y en ellas da notas de sus viajes y de las personas extrañas que había 
visto. Dos de estas cartas fueron publicadas durante su vida, pero ni 
en estas ni en ningún otro escrito suyo conocido da su nombre a la 
tierra que visitó y describió. (George C. Hurlbut, 1900)

De acuerdo con Hurlbut, el cartógrafo alemán Martín 
Waldseemüller se equivocó al pensar que Vespucio había 
descubierto al nuevo continente, de acuerdo a la visión 
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europea. Vespucio, sin mucho esfuerzo, dado que en sus 
cartas no da nombre a isla o continente alguno, gracias a 
las imprecisiones de un desinformado cartógrafo, le robó 
la gloria a Colón de darle su nombre a un continente.

Escribió Hurlbut, reseñando una investigación de 
1875, que el nombre de América vendría del dado por los 
indígenas a una zona montañosa llamada “Amerrique”, 
“Amerique” o “Americ”.

El Sr. Jules Marcou, un distinguido geólogo estadounidense, pu-
blicó en 1875 dos artículos, uno en inglés en el Atlántic Monthly, el 
otro en francés en el Boletín de la Sociedad Geográfica de París, e hizo 
en estos un ingenioso argumento a favor del origen americano del 
nombre América. Dicho brevemente, su argumento es el siguiente:

Existe entre Juigalpa y Libertad en la provincia de Chontales en 
Nicaragua, una región montañosa o cadena montañosa, conocida con 
el nombre de Amerrique, Amerique o Americ. Esta cadena se ex-
tiende por un lado hacia el país de los indios Carca y, por el otro, hacia 
el de la tribu Rama. (Hurlbut, 1900)

Todo indica que el cartógrafo que atribuyó el nombre 
de América a Vespucio no conocía que los conquistadores 
visitaron, en busca de riquezas, esas tierras.

Una carta del presidente de Nicaragua, Adán Cárdenas 
del Castillo (del 1 de marzo de 1883 al 1 de marzo de 
1887), hace alusión al nombre:

He recibido su apreciable carta del 26 de Marzo, en que U. se sirve 
preguntarme si existe, en el Departamento de Chontales de República, 
una cadena de montañas, conocida con el nombre de Amerique, 
Amerrique, o Americ, la cual ha sido mencionada por el Senior 
Thomas Belt, en un libro que publicó en Lóndres el año de 1873, con 
el título de “The Naturalist in Nicaragua”: en contestación tengo el 
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gusto de informar a U. que efectivamente existe en esta República, y 
en el mencionado Departamento, una cadena de montaña con el 
nombre de “Amerrisque”, la que es muy probable haya visitado  
el Senior Belt, por estar próxima al mineral en donde residió por 
mucho tiempo. Habita en la cadena mencionada una tribu de indios 
llamados los “Amerrisques” [sic]. (Hurlbut, 1900)

En el Atlas de Latinoamérica se deja esta conclusión so-
bre la polémica del nombre del continente del Abya Yala:

Hay otra teoría –sostenida por Ricardo Palma (1896)– que afirma 
que el vocablo “América” proviene de la lengua originaria de los 
pueblos con los que Cristóbal Colón entró en contacto, y que 
significa “Tierra firme”. También, al sostener el origen nativo, Jean 
Marcou (1875) afirmó que proviene de la voz maya “Amerrique”, 
que significa “tierra donde sopla el viento” y que fue el mismo 
Américo Vespucio el que se apropió de la palabra indígena y la 
fusionó con su nombre; pero no existen pruebas suficientes que 
avalen estas teorías, motivo por el cual se considera que el nombre 
surgió en aquella abadía de Saint Dié. 

(https://www.saberesafricanos.net/escuela/investigacio-
nes/6583-el-origen-del-nombre-de-america.html)

4. El nombre de Colombia

La creciente animadversión mundial hacia Cristóbal 
Colón y su historia, en particular en Europa y América, 
merecería un estudio del por qué su nombre se hizo hasta 
positivamente popular en el siglo xviii y xix. Próceres 
antimperialistas e ilustrados como Francisco de Miranda 
y Simón Bolívar no mostraron duda alguna en usar el 
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nombre del decano de los invasores. Pese a ello, el gran 
mérito de Miranda y de Bolívar fue que presentaron un 
gran proyecto integracionista. Miranda como precursor, 
Bolívar como desarrollador e implementador.

Los primeros en usar el apelativo de Colombia en 
América fueron los ingleses. Lo emplearon por primera 
vez en 1738 como “Columbia”, para referirse a las tierras 
descubiertas por Colón. Así figura en el diario de debates 
del parlamento británico (Samuel Johnson).

En 1776, aparece “Columbia” en un poema de la poe-
tisa afrodescendiente estadounidense Phillis Wheatley. 
En ese país aparece un dibujo femenino con ese apodo, 
bien sea “Lady Columbia” o “Miss Columbia”. El apelativo 
se convirtió, en el siglo xix, en el símbolo de las colonias 
unidas. El nombre avanza en diversos lugares de Estados 
Unidos: como Columbia College (1784), Columbia, capital 
de Carolina del Sur (1786), Distrito Columbia (1801). Y si 
bien, no fue un lugar, el primer himno de EE.UU. (1789) se 
llamó “Hail, Columbia”, que en la actualidad es usada como 
marcha de entrada del vicepresidente de ese país.

Se deduce que los estadounidenses para evitar todo 
honor a los colonizadores ingleses, prefirieron identificarse 
con Colón, jefe invasor de la parte sur del continente. Muy 
a punto estuvieron de denominar al país “United States of 
Columbia”.

A finales de 1798, el venezolano Francisco de Miranda 
redacta un proyecto constitucional para una gran nación 
que iba desde el Río Misisipi, en Norteamérica, hasta 
Cabo de Hornos, al extremo de Suramérica. El nombre 
que le daba a esa gran nación, imperio, o “incanato”, era 
“Colombia” o “Colombeia”.



50

Esa idea va a inspirar la denominación “República de 
Colombia”, en 1819, luego que Simón Bolívar anunció en 
su Discurso de Angostura la unión de Venezuela y Nueva 
Granada, legislada por el Congreso Constituyente, bajo el 
título de “Ley Fundamental de la República de Colombia”:

Artículo 1º. Las Repúblicas de Venezuela y la Nueva Granada 
quedan desde este día reunidas en una sola, bajo el título glorioso de 
la República de Colombia.

Esa misma Ley realiza un acto reivindicativo muy im-
portante, al suprimir el nombre de “Nueva Granada” para 
el territorio que se llamó Virreinato de Nueva Granada, 
denominando a partir de ese momento “Cundinamarca” 
(palabra de origen quechua). Realiza, además un acto 
irreverente al quitar al Bogotá la adición de “Santa Fe”; 
y, aunque no lo dice, retira a Caracas el de “Santiago de 
León”, y a Quito, el de “San Francisco”. Fueron tres accio-
nes bolivarianas de descolonización de la toponimia.

Artículo 5º. La República de Colombia se dividirá en tres grandes 
Departamentos, Venezuela, Quito y Cundinamarca, que compren-
derá las Provincias de la Nueva Granada, cuyo nombre queda desde 
hoy suprimido. Las capitales de estos Departamentos serán las ciuda-
des de Caracas, Quito y Bogotá, quitada la adición de Santa Fe.

Después de la disolución de la Gran Colombia, el 
Departamento de Cundinamarca se pasa a denominar 
“República de Nueva Granada”, en 1863 adopta el topó-
nimo de “Estados Unidos de Colombia”, y desde 1886 es 
oficialmente, República de Colombia.
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5. El nombre de Venezuela

El nombre de Venezuela, ha generado un debate que algu-
nas veces se torna simplista. Como que, cuando todo queda 
en Venezuela, significa “Pequeña Venecia”; porque los pa-
lafitos de Maracaibo se parecen a las casas de Venecia. Una 
vez más, aparece en la polémica el explorador Américo 
Vespucio, que, como se ha dicho anteriormente, no estaba 
facultado ni tenía autoridad para bautizar lugares.

De acuerdo, con los eurocentristas, la palabra 
“Venezuela” se traduce como “Pequeña Venecia”. Pero si es 
en italiano debería traducirse “Piccola Venezia”, dado que la 
terminación “la” (“il” en italiano) no es igual a “pequeña”, y 
tampoco es un diminutivo. Por tanto, Venezuela no es un 
diminutivo de Venezia, por más que haya concordancias 
en las primeras silabas, como puede pasar con muchas pa-
labras en el inmenso universo de los idiomas
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6. ¿Qué escribió Américo Vespucio? 

Hay una hipotética carta de Américo Vespucio, de fecha 18 
de julio de 1500, a Lorenzo de Médici, en la cual escribe:

Di questa Isola fummo ad altra Isola commarcana di essa a duci leghe, e 
trovammo una grandissima popolazione che tenevano le lor case fondate 
nel mare come Venezia, con molto artificio, e maravigliati di tal cosa, 
accordammo di andare a vederli e comma fummo alle lor case vollovi 
difendersi, che non entrassimo in esse [...] Fumo a terra in un porro dove 
trovamo una popolazione fondava sopra lacqua come Venetia; erano circa 
44 case gran adoso di capane fondate sopra pali grossissimi.3

Sobre esta carta analiza Ramón Hernández Villoria 
(2011):

Este fragmento no precisa la ubicación geográfica de los palafitos, 
pero corresponde a la relación del primer viaje de Vespucio donde 
describe costas de la futura Centroamérica. Al margen de las 
contradicciones reprochadas a los escritos de Vespucio, que en 
tiempos pasados movieron a diversos historiadores a designar, sin 
argumentos plenamente válidos, unas u otras cartas como apócrifas, 
para dar veracidad y autentificar a las restantes, es evidente que en 
ninguna parte consta que Vespucio llamara “pequeña Venecia” (al 
contrario, le pareció ver una “grandissima popolazione”) o “Venezziola”, 
a ningún poblado de palafitos, ni en las cercanías de la actual 
Maracaibo, ni en costas de la posterior Centroamérica.4

3 Traducido del italiano: “De esta isla nos fuimos a otra isla vecina a esa a pocas 
leguas, y encontramos una grandísima población que tenía sus casas fundadas en 
el mar como Venecia, con mucho artificio, y maravillados de esto, convinimos en 
ir a verlas y cuando íbamos a sus casas quisieron defenderse, que no entráramos 
en ellas [...] Llegamos a tierra en sotavento donde encontramos una población 
fundada en el agua como Venecia; había unas 44 casas con grandes cabañas fun-
dadas sobre postes gruesísimos.” [N. del E.].

4 La traducción del italiano, de las frases dentro de la cita textual, corresponde a 
“enorme población” y “Venezuela”, respectivamente. [N. del E.].
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7. El origen indígena del nombre de Venezuela

De nuevo nos acompañamos del lingüista Hernández 
Villoria y su análisis sobre el origen del nombre de 
Venezuela, que lógicamente no es “pequeña Venecia”.

El apoyo documental a esta versión lo ofrece Martín Fernández 
de Enciso en su libro “Suma de Geografía que trata de todas las 
partes y provincias del mundo, en especial de las Indias”, editada en 
Sevilla en 1519, y que es el primer impreso que habla del Nuevo 
Mundo. En él se lee: y al cabo de la cerca de la tierra está una peña 
grande que es llana encima della. Y encima de ella está un lugar o 
casas de indios que se llama Veneçiuela...

Puede verse que no hay más que una comparación pero 
no un nombre o diminutivo como tal. Por otra parte, no 
está comprobado que Vespucio se refiriera a Venezuela, 
ni al lago de Maracaibo. Sigamos con Hernández  
Villoria (2011):

Finalmente, en un enunciado muy valioso, que reafirma la autoc-
tonía del vocablo, Antonio Vázquez de Espinosa, sacerdote español 
que viajó por casi todo el continente en el último tercio de los mil 
quinientos, escribió en su “Compendio y descripción de las Indias 
Occidentales”, fechado en 1629, lo siguiente:

“Venezuela en la lengua natural de aquella tierra quiere decir 
“agua grande”, por la gran laguna de Maracaibo que tiene en su 
distrito, como quien dice, la Provincia de la grande laguna”.

Hernández Viloria, abundando aún más en la discu-
sión, y afianzando el origen indígena de Venezuela deja 
esta reflexión, en la cual atribuye a la etnia añú, la autoría 
de la palabra Venezuela, lo cual luce muy aceptable, y más 
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lógico que el de “pequeña Venecia”, que no tiene ningún 
asidero idiomático más que las silabas “vene”.

Como lingüista, opino que una buena manera de apoyar la versión 
de la autoctonía sería estudiar las probabilidades, que yo pienso son 
muchas, de que el vocablo Veneçiuela –que es el original cartográfico 
en 1500– corresponda a una pronunciación castellanizada de un 
vocablo de la lengua propia de la etnia Añú. La etnia Añu o 
Paraujana es la aborigen de la zona de entrada al Lago de Maracaibo. 
Los añú son los pobladores de la laguna de Sinamaica y de los 
eternos palafitos que allí todavía se edifican. Esto es lo que Vásquez 
Espinosa declaró hace 376 años.

Acerca de los aditivos al nombre oficial de Venezuela 
se tiene que de julio a diciembre de 1811 el país se llamó 
“Confederación Americana de Venezuela”; de diciembre 
de 1811 a 1864 (por 53 años) era constitucionalmente 
“Estados Federados de Venezuela”; de 1864 a 1953 (casi 
por 100 años) recibió el nombre oficial de “Estados 
Unidos de Venezuela”; de 1953 a 1999 (por 46 años) tomó 
el nombre corto de “República de Venezuela”, y desde ese 
año, honrando al Libertador Simón Bolívar y su doctrina 
unionista: República Bolivariana de Venezuela.

Un comentario sobre el primer nombre, usado an-
tes de la aprobación de la primera Constitución del país: 
Resulta muy llamativo el uso de “Americana”, en coheren-
cia con la predica de los próceres de la América libre, o 
la América con vocación de confederarse como lo escribe 
Juan Germán Roscio en el “Manifiesto que hace al mundo 
la Confederación Americana de Venezuela”.
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8. La toponimia en la Carta de Jamaica

En uno de sus documentos más filosóficos, litera-
rios y proféticos, escrito en su exilio en la Jamaica, en 
septiembre de 1815, el Libertador Simón hace una des-
cripción de la geografía americana, enumerando con 
certero conocimiento regiones y países del Abya Yala. En 
su trascendental carta mienta y describe a Río de la Plata 
(hoy Argentina), Alto Perú (actual Bolivia), Arequipa, 
Lima, Chile, Perú, Quito, Panamá, Venezuela, Guatemala, 
Puerto Rico, Cuba, México, Maracaibo, Buenos Aires, 
América del Sur. A continuación las citas textuales toma-
das de la Carta de Jamaica (Simón Bolívar, 1815):

• “El belicoso estado de las provincias del Rio de la Plata ha purgado 
su territorio y conducido sus armas vencedoras al Alto Perú; con-
movido á Arequipa é inquietado á los realistas de Lima.”

• “El Reyno de Chile poblado de ochocientas mil almas, está li-
diando contra sus enemigos.”

• “El Virreynato del Perú cuya población asciende á millon y 
medio de habitantes, es sin duda el más sumiso.”

• “La Nueva Granada, que es, por decirlo así, el corazon de Amé-
rica [...] eseptuando el Reyno de Quito [...] y las provincias de 
Panamá.”

• “En cuanto a la heroica y desdichada Venezuela, sus acontesi-
mientos han sido tan rápidos y sus devastaciones tales.”

• “... según nos refiere el Baron de Humboldt, siete millones ocho-
cientas mil almas con inclusion de Goatemala.”

• “Las Yslas de Puerto-rico y Cuba, que entre ambas, pueden for-
mar una poblacion de setecientas á ochocientas mil almas.”

• “Parece que usted quiere aludir al Monarca de Mejico Moteuh-
soma, preso por Córtes.”
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• “La Nueva Granada se unirá con Venezuela, si llegan á convenirse 
en formar una Republica Central cuya Capital sea Maracaybo.”

• “Esta Nacion se llamaria Colombia.”
• “Poco sabemos de las opiniones que prebalecen en Buenos Ayres, 

Chile, y el Perú. Jusgando por lo que se trasluce, y por las apa-
riencias en Buenos Ayres.”

• “¡Que bello seria que el Ystmo de Panamá fuese para nosotros lo 
que el de Corinto para los Griegos!”

• “Quetralcohuatl, el Hérmes ó Buhda de la America del Sur.”

9. Algunos nombres de países en América

A continuación una relación de los varios nombres de paí-
ses de América que derivan de vocablos de sus pueblos 
originarios:

Brasil
La tesis más difundida del topónimo, de las once 

que existen, propone que surge de un árbol que es de un  
color rojo intenso casi similar al de las brasas encendidas. 
Los portugueses que llegaron a esas tierras lo llamaron 
“Pau Brasil”. El filólogo brasileño Adelino José da Silva 
Azevedo prueba que es una voz celta o fenicia. Los fenicios  
comerciaban una colorante rojo que fue llamado en Génova 
“brazi”, que dio nombre al árbol aquí citado. (Fuente:  
https://www.elcastellano.org/palabra/brasil)

Cuba
Cuba está ubicada en el centro del mar Caribe, su nom-

bre podría ser una derivación del taíno “cubanacan” que 
significa “lugar del centro”. Cristóbal Colón la menciona en 
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su Diario..., no la renombra, aunque siempre creyó que era 
Cipango, una isla japonesa llena de oro.

Guatemala
Deriva de la palabra “quauhtemallan” del idioma ná-

hualt y es el nombre con que los indígenas llamaban al 
territorio “Cakchique”. Entre los varios significados que 
responden al vocablo están: “lugar arbolado, acumulación 
de madera o también tierra de águilas”.

Haití
“Haití” proviene del idioma arahuaca, que era la len-

gua de los habitantes primitivos del lugar, y que significa 
“tierra de montañas”. Ese fue el nombre que los taínos le 
dieron a la parte oeste de la isla.

Jamaica 
Su nombre proviene también del idioma taíno y res-

ponde a la palabra “xaymaca” o “yamaya”, aunque con las 
traducciones al español y con el paso de los años terminó 
en Jamaica. Su significado es “tierra de bosques y agua”.

Nicaragua
La versión más popular y de mayor aceptación es que 

es la derivación del nombre del gran jefe indígena, Cacique 
Nicarao más la palabra agua. También una palabra del 
grupo de los nahaos denomina a esta zona “Nicanahuac”, 
que significaba “hasta aquí llegaron los nahoas”. El prin-
cipal lago de la subregión centroamericana lleva también 
ese nombre.
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10. El origen del topónimo Mar Caribe

El topónimo “Caribe”, para referirse al espacio en el cual 
habitaban los “Indios Caribes”, considerados objetivos de 
guerra, apareció por primera vez en un mapa de 1657. Lo 
dibujó el cartógrafo francés Nicolás Sanson D’abbeville. 
En su mapa, debajo del nombre “Mar del Norte”,  
siguiendo la dirección del “rosario” de islas, Sanson escribe 
“Caribes”.

En 1695 aparece otro mapa, dibujado por el cartógrafo 
Herman Moll donde el nombre es usado para referirse al 
territorio insular y a la costa continental. Moll no incluye 
en mapa “Mar del Norte”. En 1730. El alemán Johann 
Baptist Homann, en su mapa destaca con letras más 
grande el Golfo de México y “Caribe”; en 1739, Matthäus 
Seutter lo llama “Caribe Insular”; en 1740. Henry Popple 
y Johannes Covens y Cornelius Mortier (“Covens & 
Mortier”), acuñan por vez primera “Mar Caribe” con la 
palabra “insular”, que también usa Herman Moll, en inglés 
“Sea Caribe”, abarcando con su caligrafía desde México a 
las pequeñas islas. (Franco Urbani Patat, 2019). 

En conclusión, el topónimo Caribe, denominación de 
la familia étnica homónima, fue colocado por los cartógra-
fos, desplazando el del “Mar de Norte”.

11. Algunos nombres de las islas del Caribe 

En el Caribe Insular se produjo un combate entre im-
perios, pues como acertadamente lo llamo Juan Bosh, el 
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Caribe es la frontera imperial. Allí han dirimido sus ba-
tallas geopolíticas España, Reino Unido, Francia y Países 
Bajos. Esas batallas tuvieron como expresión la transcul-
turación expresada en la imposición del idioma, que tiene 
entre sus aristas la toponimia y la identidad de las perso-
nas. Un breve recorrido por sus nombres nos arroja que:

Puerto Rico
Bautizada por Colón como “San Juan Bautista”. 

Llamada por los taínos Borikén, “tierra de nuestro altísimo 
y bravo señor”. La palabra Borikén aún se usa con mucha 
fuerza, al igual que el gentilicio borincano.

Antigua y Barbuda
Fue así nombrada por Colón en honor a la Virgen 

de Antigua. Los nombres originarios eran Wadadli y 
Wa’omoni, dado por los arahuacos.

San Cristóbal y Nieves
El “Nieves” por Nuestra Señora de las Nieves. Su nom-

bre indígena era Liamuiga (“tierra fértil”).

Santa Lucía
Apelativo dado por Colón por llegar allí el 13 de di-

ciembre de 1492, día de santa Lucía. Siempre cumpliendo 
lo acordado en Las Capitulaciones de Santa Fe. La isla era 
llamada por los originarios “Iouanalao”, es decir, “lugar de 
iguanas”.
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Trinidad y Tobago
Fue renombrada por Colón en su tercer viaje, en  

alusión a la Santísima Trinidad. Se llamaba en arahuaco 
“Cairi” o “tierra del colibrí”, posiblemente.

La mayoría de las islas llevan topónimos de santos 
venerados en España, y fueron renombradas por Colón. 
Por ejemplo, San Martín por san Martín de Tours, 
Nuestra Señora de Guadalupe, san Bartolomé (nombre 
del hermano de Colón), san Eustaquio, San Vicente y Las 
Granadinas (por el santo y por la ciudad de Granada).

Se propagaba así la fe, el idioma y la veneración por la 
metrópoli, sus ciudades, religión y se iba desplazando el 
patrimonio indígena desde la palabra misma.

12. ¿De dónde viene el topónimo Río Amazonas?

El río más largo y caudaloso del mundo, el Amazonas, 
tiene un topónimo de origen griego, derivado del mito de 
unas aguerridas guerreras de un pueblo asiático. En 1541, 
el conquistador Francisco de Orellana, en búsqueda de El 
Dorado, se topó con unas bravas mujeres indígenas que 
defendieron la zona, por lo cual, el invasor les dio el nom-
bre de Amazonas.
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13. Los nombres indígenas del río

La extensa longitud del río, casi imposible de navegar 
para la época indígena, hizo que tuviera varios nombres 
de acuerdo a las comunidades ribereñas. El nombre más 
similar a Amazonas, era “Amassunú”, voz de los tupis o 
tupies, habitantes del Amazonas brasilero. Los escribanos 
del invasor capitán Francisco de Orellana, quien navegó 
buena parte del río, no se refieren a los nombres que daban 
los indígenas, si bien citan a los jefes y varios pueblos que 
van rebautizando, y en no pocos casos aniquilando, para 
robarles la comida. El río había sido rebautizado como 
“río de Orellana”, luego “Amazonas”.

Han de saber que ellos son sujetos y tributarios de las Amazonas, 
y sabida nuestra venida, les van a pedir socorro y vinieron hasta diez 
o doce, que éstas vimos nosotros, que andaban peleando delante de 
todos los indios como capitanas, y peleaban ellas tan animosamente 
que los indios no osaban volver las espaldas, y al que las volvía de-
lante de nosotros le mataban a palos, y esta es la causa por donde los 
indios se defendían tanto. Estas mujeres son muy blancas y altas, y 
tienen muy largo el cabello y entrenzado y revuelto a la cabeza. 
(Relación que escribió, De la Vega, Garcilazo, 1609)

14. El nombre de los Andes

Sobre este topónimo, de la inmensa cordillera que re-
corre toda Suramérica, hay consenso que es un nombre  
indígena, una voz quechua que significa “cresta elevada” o 
una derivación de la palabra “Antisuyo”, una de las cuatro 
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grandes regiones de la civilización inca, de acuerdo con el 
escritor peruano “Inca Garcilazo de La Vega” (renombre 
de Gómez Suárez de Figueroa):

Los reyes Incas dividieron su imperio en cuatro partes que llama-
ron Tihuantin-Suyu, que quiere decir “Las cuatro partes del mundo” 
conforme a las cuatro partes principales del cielo: oriente, poniente, 
septentrión y mediodía. Pusieron a la parte oriente Antisuyu, por 
una provincia llamada Anti que está al oriente, por la cual también 
llaman Anti a toda aquella cordillera de sierra nevada que pasa a 
oriente del Perú. (De la Vega, Garcilazo, 1609)
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VII. Antecedentes de la 
descolonización de la toponimia en 
el mundo 

En la búsqueda de la consolidación de su identidad  
nacional, o de abolir un pasado ajeno y vergonzoso varios 
países, han cambiado sus denominaciones oficiales o han 
desterrado topónimos que hacen alusión a la colonización 
o dictaduras. No les ha importado cuantos años, década o 
siglos tiene el nombre impuesto, si ese no reflejaba la iden-
tidad nacional, no contaba la historia.

Se presentan aquí muestras de países y ciudades que 
han renombrado sus espacios.

1. Antecedentes de cambio de topónimos de países en 
África

República de Ghana
Este era el nombre de la gran cultura africana del siglo 

xiii que se extendía por África Occidental e incluía a Malí 
y Senegambia. El territorio de la actual Ghana no coin-
cide con la del gran reino. El actual se ubica en el golfo de 
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Guinea, mientras el reino se encontraba más hacia el sur, 
dentro de el territorio del Sahel. Fue colonia británica en 
el siglo xix con el nombre de Costa de Oro, por las gran-
des cantidades de ese mineral. En esas tierras habitaban 
los Ashanti. En 1957 se independiza y toma el nombre 
de Ghana, país que aún sigue siendo un gran poseedor de 
minas de oro y que es una referencia al ser el primero en 
convertirse en República en la era de las grandes luchas 
por la descolonización africana. El nombre de “Ghana”, se  
traduce en idioma soninké como “rey”. El Ghana era el rey 
del gran reino de igual nombre, su gran ideólogo y fundador  
Kwame Nkrumah.

República de Malí 
Malí fue otra de las grandes culturas de África 

Occidental, que ocupó casi el mismo espacio territorial que 
el reino de Ghana. Fue colonia francesa en el siglo xix, con 
el nombre de “Sudán Francés”; tras la Independencia adopta 
el de “República Sudanesa”; al federarse con la República 
de Senegal, ambas se llaman oficialmente Federación de 
Malí; al concluir la federación (1960), la república Sudanesa 
adopta el topónimo Malí que significa “tierra de reyes”. 
Modibo Keïta fue su primer presidente e ideólogo.

República de Burkina Faso 
Este país se independizó de Francia en 1966 con el 

nombre de “Alto Volta”, ese nombre era en alusión al río 
Volta. En 1984, a propuesta de Thomas Sankara, pasó a 
llamarse “Burkina Faso”, que significa en idioma mossi 
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“la tierra de hombres digna”5. En esa misma oportunidad 
el país adopta nueva bandera, asimilando el rojo verde y 
amarillo de la unidad africana. Sankara, entonces presi-
dente, fue el artífice de estos cambios.

República de Benín 
Fue por siglos el “Reino de Dahomey”, es ocupado 

por Francia a finales del siglo xix. Se independiza en 
1960 como “República de Dahomey”. En 1975, adoptó el  
nombre “Benín”, por el golfo o bahía que constituye su costa. 
El nuevo topónimo, alude también al reino o ciudad estado 
de Benín (yoruba), cuya capital era la ciudad de Benín (en  
territorio nigeriano). Entre las razones para el cambio, 
estaba que el apelativo dado por Francia solamente iden-
tificaba a una etnia de las muchas existentes, aunque esa 
etnia, los adja (también llamados aja), de la familia yoruba, 
ocupan parte de Benín y Togo, por lo que es una de más  
extendidas. El cambio de nombre fue propuesto por el 
Partido de la Revolución Popular de Benín, liderado por 
Mathieu Kérékou quien presidió el país en dos perío-
dos de 1972 y 1991 parte de este período el país se llamó 
“República Popular de Benín”, y entre 1996 y 2006.

5 Para las y los lectores se han divulgado también otros complementos o versiones 
del significado y su constitución, en las que T. Sankara igualmente habría 
establecido el nombre “Burkina - Faso” a partir del término en idioma mossi o 
mòoré de “burkina” (“hombres íntegros”), y el término en idioma diula o yulá de 
“faso” (“patria, tierra o país”). Lo cual daría como resultado la unidad lingüística 
y nacional, o plurinacional, de culturas e idiomas diferentes, bajo un lema 
nacionalista y revolucionario. [N. del E.].
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República Democrática del Congo
País ocupado por Bélgica, época en la cual se le deno-

minaba “Congo Belga”, para diferenciarlo del país ocupado 
por Francia, a la otra orilla del río, el “Congo Francés”. 
El Congo Belga se declaró independiente en 1960 con el 
nombre de República Democrática del Congo. Vale decir 
que la RDC también cambió el nombre de la ciudad capi-
tal “Léopoldville” (1881-1966), por el usado anteriormente 
de Kinsasa (“Kinshasa”, en fracés).

De 1971 a 1997 el nombre oficial fue “República 
de Zaire”, por decisión del dictador Mobutu Sese Seko. 
Cuando Laurent-Désiré Kabila llegó al gobierno, volvió 
la denominación anterior en alusión al río Congo y a los 
pueblos originarios.

República de Zambia y República de Zimbabue
Zambia y Zimbabue surgieron de la ex “Rodesia”, una 

colonia cuyo nombre se debía al empresario, colono bri-
tánico Cecil Rhodes quien, como gobernante de África 
Austral, introdujo las primeras leyes del apartheid. Por un 
tiempo fueron “Rodesia del Norte y Rodesia del Sur”, y 
cuando se independizaron se convirtieron en “Zambia” 
(1964) y “República de Rodesia” (1965).

“Zambia” deriva del gran Río Zambeze, que pasa a lo 
largo de Angola, Zambia, Namibia, Zimbabue –en cuya 
frontera da origen a las cataratas Victoria–, Botsuana y 
Mozambique, y cae al océano Indico.

En 1980, Rodesia del Sur pasó a ser “Zimbabue”, en 
homenaje a la espléndida cultura del Gran Zimbabue, 
que estuvo en el centro del reino de Monomotapa. Fue 
Robert Mugabe, primer ministro y primer presidente de 
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Zimbabue quien impulso el topónimo. En los idiomas de 
la zona, de la familia bantú, Zimbabue se traduce como 
“casa de piedra”.

Esuatini (Reino de) 
“Tierra de los suazi”, es uno de los últimos cam-

bios de nombre de países más recientes. Este se realizó 
en abril de 2018, en coincidencia con el 50.º aniversario 
de Suazilandia. La decisión fue del rey Mswati III 
(Makhosetive Dlamini), que argumentó que quería sacar 
de la denominación el sufijo inglés “land”.

Otras ex colonias habían adoptado decisiones simila-
res antes. “Togolandia”, ahora Togo y “Bechuanalandia”, 
ahora Botsuana. Los ingleses acostumbraban dar el sufijo 
“land” a los territorios invadidos.

2. Antecedentes de cambio de topónimos  
de países en Asia

Sri Lanka
Este país era llamado “Ceilán” durante las invasiones 

de Portugal y Gran Bretaña. Se independizó parcial-
mente en 1948, con el topónimo “Ceilán, Dominio de” o 
“Británico”, una figura muy similar a varias de las actuales 
islas del Caribe.

En 1972, volvió su nombre originario de Sri Lanka, 
que en sánscrito es “tierra resplandeciente”. Su nombre 
oficial es República Democrática Socialista de Sri Lanka, 
Este cambio fue impulsado por la primera ministra 
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Sirimavo Ratwatte Dias Bandaranaike, gobernante socia-
lista en los períodos de 1960 hasta 1965, de 1970 hasta 
1977, y de 1994 y 2000. En sus gobiernos decretó el uso 
del cingalés como idioma oficial.

Myanmar
Antes usaba el topónimo de “Birmania Británica”. 

Así se independizó en 1948. Pasó a llamarse Unión de 
Myanmar en 1989. Países como Reino Unido y Estados 
Unidos de Norteamérica se niegan a usar el nombre de 
Myanmar, que tiene el mismo significado de Birmania, 
“fuerte y rápido”, de acuerdo con el idioma del grupo ét-
nico mayoritario bamar. Pero la ONU (Organización de 
las Naciones Unidas), la Unión Europea y los países veci-
nos aceptan que sea llamado Myanmar.

La junta militar justificó el cambio de nombre argumentando que 
“Birmania” es un término en birmano, la lengua de los bamar, que 
discrimina a las demás etnias del país, mientras que “Myanmar” es 
más inclusivo.

(EOM: https://elordenmundial.com/por-que-birmania-se-llama-
myanmar/)

Indonesia
A partir del siglo xvi este país fue colonia de Países 

Bajos con el apelativo de “Islas Orientales Neerlandesas”. 
Su territorio abarcaba Sumatra y las islas adyacentes, 
como Java y Madura. En 1949, el país se declara soberano  
y toma el nombre de Indonesia, el cual había sido usado 
a principio de siglo por los nacionalistas del país. El 
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topónimo combina el latín “indus o indias” y el griego “nesos”  
que es “islas”.

Filipinas e Islas Cook debaten nuevo topónimo
Dos países asiáticos debaten un nuevo nombre. El 

primero de ello, Filipinas, su dirigencia sostiene que 
“Filipinas” hace honor a Felipe II, el rey español coloniza-
dor, lo cual es cierto. Dado que se en 1542, las islas Leyte y 
Sámar fueron rebautizadas así por el conquistador español 
Ruy López de Villalobos.

En el ambiente está el topónimo de “Maharlika” que 
en malayo significa “tierra creada noblemente”; además de, 
históricamente, haber sido el grupo o clase guerrera de los 
pueblos originarios de las dos islas.

Cabe acotar que el nombre de “Felipe”, lo llevan la 
Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo, en 
Uruguay; San Felipe en el Estado de Yaracuy, en Venezuela; 
cada una con sus respectivas iglesias en honor al monarca 
español de turno con aquel nombre: Los Felipe goberna-
ron de 1556 a 1661, la época de la mayores matanza de 
indígenas, de introducción y crecimiento de la esclavitud en 
América.

En el océano Pacífico Sur, las Islas Cook aspiran dejar 
de llamarse como el capitán inglés James Cook. Antes eran 
“Islas Hervey”, quien fuera un Lord Británico; luego el 
apellido Cook le fue impuesto en 1835. Ahora, los objeti-
vos del cambio de identidad es que la nueva denominación 
refleje la herencia del país, su gente y sus creencias más 
extendidas. El comité deberá someter a consulta popular 
las propuestas del nuevo nombre.



70

3. Antecedentes de cambio de topónimos de países en 
Europa

Países Bajos y Macedonia del Norte
En 2019, Holanda varía su nombre oficialmente 

a Países Bajos. Ese mismo año, Macedonia (antes 
“República Socialista de Macedonia”), una de las ex repú-
blicas de Yugoslavia, para diferenciarse de la provincia de 
igual nombre en Grecia, realizó un referendo consultivo 
para denominarse Macedonia del Norte. La consulta fue 
aprobada.

La República Checa 
Desde 1993, tras separarse un año antes de Eslovaquia 

con la que conformaba “Checoslovaquia”, las autoridades 
del nuevo país informaron a la ONU que a partir de mayo 
del 1996 adoptaba la versión de República Checa.

Revolución de los nombres en el Reino de España 
En 2007, el gobierno de España aprobó la Ley de la 

Memoria Histórica. En 2017, en Madrid, 52 calles cam-
biaron de nombre, en aplicación de la ley. Así para 2020, el 
inventario de calles y lugares que recordaban a Francisco 
Franco y sus oficiales estaba por el orden de los 2.000, 
cuyas denominaciones han comenzado a variar hacia 
otras nomenclaturas no franquistas. Estas medidas han 
generado resistencia jurídica; en 2021, con el cambio de 
gobierno municipal se introdujeron apelaciones judiciales 
para revertir la orden legal y conservar algunos nombres 
franquistas. En España, 535 calles recuerdan la dictadura 
franquista, 25 de ellas están dedicadas directamente a 
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rememorar a Franco. Antes de la ley 1.211 vías eran “fran-
quistas”. Hasta ahora, 670 municipios han renombrado 
sus calles (Europa Press, 2020).

El caso del rey Juan Carlos 
Según el INE (Instituto Nacional de Estadística), en 

España hubo al menos 637 calles, plazas, avenidas, parques 
o entornos similares con el nombre “Rey Juan Carlos, Juan 
Carlos I, Juan Carlos de Borbón”. Luego de los escándalos 
del rey emérito varios municipios han comenzado a quitar 
las insignias y recuerdos del rey de todos los lugares públi-
cos. Barcelona, lleva la batuta en esta iniciativa: Ahora se 
ven noticias como estas:

El Ayuntamiento de Barcelona aprobó cambiar el 
nombre de la avenida del “Príncipe de Asturias”, que pa-
sará a llamarse “Riera de Cassoles”; un gobierno municipal 
retiró el nombre y el busto de Juan Carlos Borbón de un 
parque, y toda referencia a su figura en edificios e instala-
ciones municipales; se discute el cambio de nombre de la 
Universidad Rey Juan Carlos (URJC).

Los españoles se han apoyado en un marco legal regio-
nal y nacional. El siguiente es el artículo 15 de la Ley de la 
Memoria Histórica de España que ha ocasionado que casi 
2.000 espacios públicos nombrados en la dictadura fran-
quista sean rebautizados:

Las Administraciones públicas, en el ejercicio de sus competen-
cias, tomarán las medidas oportunas para la retirada de escudos, 
insignias, placas y otros objetos o menciones conmemorativas de 
exaltación, personal o colectiva, de la sublevación militar, de la  
Guerra Civil y de la represión de la Dictadura.
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4. Ciudades en el mundo que han cambiado de 
topónimo

Son varias las grandes ciudades han variado también sus 
nomenclaturas.

San Petersburgo
Durante la era soviética se llamó “Leningrado”, y 

luego de la disolución de la URSS (Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas), recuperó su mote original.

Yakarta
Capital de Indonesia, se llamó por 300 años “Batavia”, 

capital de las “Indias Orientales Neerlandesas”, por volun-
tad de los colonizadores holandeses.

Estambul
Fue la voz griega que en 1923, reemplazó a la milena-

ria voz romana de “Constantinopla”.

Leopoldville
La capital de la República Democrática del Congo 

o R. D. Congo, se llamaba, por imposición del rey belga, 
“Leopoldville”. En 1966 pasa a ser reconocida como 
Kinsasa.

Yamena
Antes llamada “Fort-Lamy”, nombre de que le dio 

Francia en 1900, por lo que la identidad de un invasor 
francés era el nombre de la capital de la República del 
Chad en África. En 1973, pasó a llamarse Yamena (en 
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lengua árabe “lugar de reposo”), una decisión del presi-
dente socialista François Tombalbaye.

Maputo
El explorador portugués, Lourenço Marques, le im-

puso su propio nombre a la capital de Mozambique; que, 
desde 1976, tornó a denominarse con el título en idioma 
bantú de Maputo, decisión que tomó el presidente socia-
lista Samora Machel.

Harare
El pueblo de Zimbabue cambio su apodo al país, y a su 

capital “Salisbury” (apellido de un marqués inglés), desde 
1982 se le llama orgullosamente Harare, nombre pro-
puesto por el presidente Robert Mugabe.

5. En Estados Unidos de Norteamérica 

Este país, cuya denominación evoca al de Reino Unido de 
Gran Bretaña, tiene varias ciudades que han cambiado sus 
nomenclaturas. Igualmente ha mudado ocho veces la capi-
tal: Filadelfia, Pensilvania, Nueva Jersey, Nueva York (dos 
veces), Filadelfia (por segunda vez) y Washington DC.

Aparte de eso, contrario a lo que pueda pensarse, por el 
gran genocidio indígena cometido en esas tierras, varios de 
los estados de la unión llevan nombres de pueblos origina-
rios desde su fundación como Chicago, Ohio, Minesota, 
Kansas, entre otros.
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De “Merville” a “Mira Loma” 
El caso más emblemático de rebautizo fue el de 

“Merville”, que pasó a llamarse Mira Loma para no seguir 
siendo identificada como la ciudad donde ocurrían secues-
tros y asesinatos a mansalva.

Black Lives Matter
Tras las protestas por los derechos civiles de la pobla-

ción afro de 2020, en EE.UU., la alcaldía de Washington 
cambió el rotulo de la “Calle 16”, frente a la Casa Blanca, 
al del movimiento antiracista “Black Lives Matter” (“las 
vidas negras importan”).

México, en camino a quitarse el adjetivo de “Estados 
Unidos” 

En 2020, un diputado del partido Morena, Juan 
Martínez Flores presentó una iniciativa para cambiar el 
nombre oficial del país por “México”, en vez de “Estados 
Unidos Mexicanos”, y por ende, el de la constitución  
política. Sostuvo que “En esencia, al ser nuestro país una 
República bajo un pacto federal, representativa y soberana. 
Porque justamente México es el nombre que le da sentido 
y esencia a nuestra nación”. “Estados unidos” viene de 1917.

México se llama oficialmente “Estados Unidos 
Mexicanos”. También se ha llamado “Virreinato de la 
Nueva España”, “América Mexicana”, “Imperio Mejicano”, 
“Nación Mejicana”, “República Mexicana”. En 2012, el 
presidente Felipe Calderón abordó el tema con la frase “El 
nombre de nuestro país ya no puede seguir emulando a 
otros países”.
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6. Reacciones contra la descolonización de la toponimia

Se ha reseñado el caso de México que fue renombrado 
como “Virreinato de Nueva España” en 1520, pero cuyos 
habitantes originarios jamás renunciaron a pronunciar 
aquel significante. Apenas lograron emanciparse del yugo 
español, 300 años después, de inmediato reasumieron,  
oficialmente, su nombre original de México.

Países como Holanda (desde 1795 con ese topónimo), 
resolvió que debe ser llamado “Países Bajos”, por lo que 
realizó la campaña necesaria, los cambios institucionales 
e internacionales a que ello conlleva, sin mayor novedad. 
Las autoridades argumentaron que Holanda era el nombre 
de dos regiones y no de todo el país, que además, el nuevo 
nombre, era su marcapaís, y se sumaba a una estrategia  
turística, en 2020. Así que luego de casi 230 años, el reino 
de Holanda anuncio al mundo que en adelante se llama-
ría Reino de los Países Bajos. Por muchos años se le dirá 
Holanda, hasta que las nuevas generaciones o las actuales se 
acostumbren a ello.

Pero cuando se trata de países de tercer mundo, las  
reacciones adversas son fuertes, pretendiendo hacer ver 
inútil e innecesario que un país quiera reencontrarse 
con sus orígenes. Los cambios más recientes han sido el 
“Suazilandia” que pasó a llamarse Esuatini, y de “Turquía” 
que decidió llamarse Türkiye.

Para una mayor comprensión, se comenta un artículo 
de la BBC de Londres, plagado de críticas al cambio de 
topónimo en un país del Sur. “El verdadero costo de cam-
biarle el nombre a un país”, se titula el trabajo de Chris 
Baraniuk (2018).
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Él comienza su trabajo de opinión con esta afirmación, 
y pregunta: “Una nación que quiere abandonar su historia 
colonial, pero ¿cuáles son las cargas financieras que con-
lleva aniquilar los vestigios del pasado?”.

El gasto que se calcula, de acuerdo a opiniones que cita 
el periodista, es de 10% de presupuesto total del país, dando 
a entender que sería una cifra exorbitante lo que gastaría 
el Estado. “La documentación, el sitio web, la señalización 
de las propiedades gubernamentales, las agencias guber-
namentales: hay un enorme gasto y uno debe preguntarse 
desde el principio si esto es realmente necesario”, le indica 
el consultado al periodista. Desestimado para Suazilandia 
querer volver a su denominación originaria y evitar que 
por ejemplo, confunda su voz con Suiza.
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VIII. Derribo o retiro de estatuas

1. En África las estatuas han caído

Los africanos desde los años 1960 vienen retirando es-
tatuas, monumentos, y nombres en un gran esfuerzo de 
descolonización de la memoria histórica. Coloniales, y el 
paradigmático caso de España, la que renombró a todos 
los sitios de Nuestra América, pero que ahora, legalmente 
protagonizan una verdadera revolución cambiando las  
denominaciones a cientos de lugares relacionados con el 
dictador Franco y el rey emérito, Juan Carlos.

En Camerún derribaron una escultura del general 
francés Philippe Leclerc, que actuó en la Segunda Guerra 
Mundial. Fue el enviado de Charles de Gaulle para reclu-
tar africanos como “carne de cañón”.

En Senegal, la escultura de Louis León César 
Faidherbe, gobernador del Senegal francés entre 1854 y 
1865, fundador del imperio colonial de Francia en África, 
fue derribada.

En el sur, Mozambique se deshizo de varios símbolos 
de colonización tras independizarse de Portugal. Las es-
culturas fueron retiradas y colocadas en un parque museo 
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en Maputo, para que las nuevas generaciones conozcan a 
quienes ocasionaron tanta barbarie. Se actuó con respeto. 
Si el gobierno de Portugal hubiese querido llevarse algu-
nas de esas piezas, pudo hacerlo. No lo hizo. Mozambique, 
entonces, se deshizo de muchas estatuas, topónimos de  
calles y otros símbolos de la dominación colonial.

2. Europa y Nuestra América

Es un sentimiento global. Los pueblos rechazan home-
najear a los que le hicieron daño, pero sobre todo por su 
identidad nacional, tan importante para la plenitud sobe-
rana y espiritual de las naciones. La educación formal e 
informal, así como un marco legal que guíe estas legítimas 
aspiraciones de los pueblos es un paso obligatorio para  
perfeccionar el proceso de descolonización de la toponimia.

3. Reino Unido

En Gran Bretaña, movimientos populares han retirado  
esculturas de personajes vinculados al esclavismo, como la 
de Edward Colston (1636-1721). La figura de Colston fue 
promocionada como la de un altruista, hasta que en 1990, 
archivos desclasificados sacaron a luz pública que hizo su 
gran fortuna traficando africanos para ser esclavizados.
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4. La caída de Cristóbal Colón

Las estatuas de Cristóbal Colón, el iniciador del genocidio 
abyayalano vienen siendo derribadas en diversos lugares 
del mundo, tales como:

Estados Unidos
En Estados Unidos se registran 149 monumentos 

honor al conquistador. SU apellido casi da nombre al 
hoy Estados Unidos. Solo Abraham Lincoln y George 
Washington lo superan en número de esculturas. De esas 
149 esculturas, han caído 40 desde 2008.

La acción es ya parte de expresiones anti colonialistas y 
contra los violadores de los derechos humanos en la historia  
de la humanidad. Se han retirado piezas escultóricas de 
Colón en Los Ángeles. Boston, Minnesota, Miami, Saint 
Paul, Massachusetts, se ha repetido la escena de Caracas 
2004, y la gente ha expresado el porqué:

Son solo algunos ejemplos de un movimiento contra la figura 
Cristóbal Colón que no es nuevo, pero que ha resurgido con gran 
fuerza en Estados Unidos al calor de las protestas contra el racismo. 
De hecho, la festividad del Día de Colón ha sido rebautizado en los 
últimos años como Día de los Pueblos Indígenas en 130 ciudades y 
ocho estados del país. (Euro New, 2020) 

Argentina
En 2013, el gobierno retiró una estatua de Colón de 

las adyacencias de la Casa Rosada en Buenos Aires, en su 
lugar se colocó a Juana Azurduy, una independentista.
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Colombia
En junio de 2021, el gobierno nacional, con la excusa 

de evitar que un grupo indígena las derribara, decidió reti-
rar una estatua de Cristóbal Colón y una de la reina Isabel 
la católica que se encontraban en Bogotá.

México
En octubre de 2020, el gobierno de Ciudad de México 

retiro la escultura de Colón del Paseo de la Reforma 
desde finales del siglo xix. En su lugar, sobresale ahora la 
“Glorieta de las Mujeres que Luchan”.

Chile
En 2019, los manifestantes destruyeron la estatua de 

Colón de una plaza con su epónimo en la norteña ciudad 
de Arica.

Venezuela
Desde 2004, movimientos sociales han retirado esta-

tuas de colonizadores, la más emblemática la de Cristóbal 
Colón en Plaza Venezuela. En ese entonces el Instituto 
Nacional de Patrimonio, tras la orden de Hugo Chávez de 
colocar “un indio”, sentenció que la estatua no volvería a 
ese lugar.

Al contrario en 2018, al retirarse popularmente la 
escultura de Colón de una plaza en Carúpano, Sucre, 
el INP ordenó devolverla a su sitio porque “es un bien 
patrimonial”, dándose un retroceso ideológico en esta or-
ganización, con esa posición.
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IX. La toponimia en Venezuela

En Venezuela no existe una política que oriente la toponi-
mia. Falta una ley o leyes al respecto, que regulen la impor-
tancia de la toponimia en la conformación de la identidad 
nacional, el relato histórico y el sentido de pertenencia. 
Por lo general esto ha quedado a cargo de los Concejos 
Municipales, que carecen de un cuerpo legal teóricamente 
bien sustentando.

Por ejemplo, en Barquisimeto y San Cristóbal, los 
nombres de las calles, fueron sustituidos por números, con 
los sustantivos de carreras y calles, perdiendo así la opción 
de un archivo histórico visual y auditivo de la ciudad.

Algo similar se intentó en los años 1940, en Caracas, 
con las nomenclaturas Sur, Norte, Este, Oeste, numeradas. 
Aún quedan calles con estos dígitos que iban a partir de 
la Catedral de Caracas, pero que hoy son poco comprensi-
bles. Una prueba contundente de la memoria de esta ciudad 
son sus equinas, con sus topónimos históricos que son parte 
de la tradición oral de la ciudad. Con un número jamás 
puede suceder esto, ni en una calle, ni en una escuela, como  
también ha sucedido en el país con varias unidades 
educativas.
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En la década de 1980, se posicionaron los topónimos 
de los municipios del país, la mayoría para honrar a los 
próceres militares y civiles de la Independencia, algunos 
a caciques y varias personalidades civiles y religiosas de la 
modernidad. Con los municipios se institucionalizaron  
las parroquias, algunas de las cuales honraron, con sus  
topónimos, a colonizadores.

El proceso de la nomenclatura de calles y sitios públi-
cos, no ha sido sistemático. No está claramente definido. Lo  
idóneo es que sea regulado por una Ley de Memoria 
Histórica, dado que la toponimia es una manera viva y 
pedagógica de enseñar acertadamente, siempre que haya 
claros parámetros sobre la Historia del país, del continente, 
del mundo.

Así, una guía toponímica, que responda a la memoria 
histórica, debe considerar, en orden sucesivo, los siguientes 
criterios generales:

a) Honrar a los ancestros originarios.
b) Mantener la toponimia original anterior a la  

colonización, lo cual es una manera de preservar, rescatar o 
fomentar las lenguas nativas.

c) Honrar a los pueblos de origen africano que aporta-
ron identidad e independencia.

d) Glorificar a los héroes y heroínas militares y civi-
les de la Independencia, a partir de Simón Bolívar; los 
precursores, los próceres, tanto hombres como mujeres, 
venezolanos o extranjeros.

e) Honrar las hazañas de las luchas de resistencia, 
ofensiva, independencia y su defensa.
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f ) Reconocer el liderazgo histórico internacional de 
personalidades que han izado las banderas de la libertad, 
soberanía y derechos humanos.

g) Reconocer el liderazgo popular, local, las contribu-
ciones en todas las áreas a la construcción de la Patria.

h) Visualizar las riquezas y recursos naturales.
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X. El poder de nombrar

¿Para qué cambiar topónimos y retirar estatuas? En primer 
lugar, renombrar es una expresión del poder de la palabras, 
de las comunidades, de los pueblos; en segundo lugar, estas 
acciones obligan a revisar la Historia con mayor claridad. 
No basta con retirar el nombre o la escultura. Esto debe ir 
unido a una acción cultural, legal y comunicacional.

Si estas acciones, los pro colonialistas, o los que, en 
palabras de Bolívar Echeverría, “han sido blanqueados”, 
ganarán la batalla comunicacional al calificar los actos 
como innecesarios, no prioritarios, caprichosos, de igno-
rantes. En diversas reacciones adversas siempre está el “el 
cambiar el nombre no nos va a solucionar los problemas”, 
haciendo alusión a las necesidades materiales, reduciendo 
al ser humano a un simple consumidor sin identidad na-
cional o colonizado.

La descolonización tiene enemigos muy hábiles con el 
discurso, como expresa Enzo Traverso (2020):

En Francia, demoler los vestigios monumentales del colonialismo 
y la esclavitud generalmente se caracteriza como una forma de 
“comunitarismo”, una palabra que actualmente tiene un sentido 
peyorativo, ya que implícitamente significa que tales vestigios 
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molestan exclusivamente a los descendientes de esclavos y pueblos 
colonizados, no a la mayoría blanca que es la que fija las normas 
estéticas, históricas y conmemorativas que enmarcan el espacio 
público.

Las palabras a este respecto del presidente de 
Venezuela, Nicolás Maduro de “progresiva, gradual, orga-
nizada y disciplinada” son muy importantes, para que estas 
acciones no sean calificadas como una manifestación de 
una revolución, como muchas del mundo que han llegado 
cambiando nombres, y cuando salen del poder, caen tam-
bién en esos cambios.

Solo un proceso planificado de pedagogía histórica 
sobre imperialismo y colonización, de la ancestralidad, ga-
rantizara que el renombrar sea gradualmente aceptado. Y 
junto con eso, una acción consiente de los gobiernos, que 
acompañen con acciones de divulgación, símbolos, señalé-
tica de calles, avenidas y autopistas.

En África, por ejemplo en Mozambique, la nueva to-
ponimia adaptada desde la Independencia fue acompañada 
de señalización masiva, campañas mediáticas, artísticas, de 
una saturación dirigida a mediano y largo plazo, siempre 
pensando en las nuevas generaciones que irán asimilando 
la nueva nomenclatura.

Un ejemplo muy actual, es el caso referido de la 
Autopista Gran Cacique Guaicaipuro Jefe de Jefes, el 
elemento comunicacional es muy pobre. De entrada, el 
topónimo es muy largo, pues bastaría “Cacique” o “Gran 
Jefe Guaicaipuro”. Al esfuerzo por posicionar el topónimo 
le falta el empuje de las instituciones responsables. Un  
recorrido por la vía, sus distribuidores y accesos, muestra 
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aún el nombre del ícono colonialista en toda la señalización. 
Es responsabilidad oficial el cambio de la llamada seña-
lética, y la incorporación a los planos viales de la nueva 
nomenclatura. En los programas radiales de tránsito terres-
tre se menciona a discreción el cambio, lo cual es reflejo de 
una interpretación que relaciona esta lógica histórica de la 
memoria solo con una lucha política, y no con la identidad 
local y nacional de los habitantes de un país.

La educación, desde la escuela básica, y la fuerza de 
la repetición, colocarán en las mentes de las nuevas gene-
raciones la relación toponímica nacional, la historia de la 
patria a través de los bien concebidos y legalizados crite-
rios de nomenclaturas.

Al propio Waraira, tal vez por la complejidad de decir 
“Waraira Repano”, pero más por la falta de señalización 
para poder familiarizar el nombre a través de la cultura, el 
turismo aún lo menciona como “Ávila”.

Se observa que varios procesos fueron exitosos como 
la sede de la Universidad Bolivariana de Venezuela 
(UBV), antes “Lagoven” en Los Chaguaramos; la sede 
de la Universidad Nacional Experimental Politécnica 
de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana (Unefa) en 
Chuao, antes “Maraven”; el CDI (Centro de Diagnóstico 
Integral) de la Avenida Andrés Bello, antes “Van”; o, en  
casos privados, Ciudad Banesco, antes “Tiendas Maxis”. El 
cambio paulatino del nombre del estado “Vargas” a estado 
“La Guaira”, cuya campaña subliminal fue todo un ejem-
plo de cómo posicionar un nombre; o del municipio “Las 
Mercedes del Llano” a “Juan José Rondón”, en Guárico.
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I. Contenido del Estudio 

1. — Revisión de mapas de las principales ciudades de 
Venezuela, en buscadores web y prensa, sobre la toponimia 
colonial, especialmente en el país.

2.— Toponimia colonial en el paisaje urbano de 
Venezuela.

Este estudio se basa en: 

A) Lista de los primeros invasores o colonizadores llegados a  
Venezuela desde 1498, luego del arribo de Cristóbal Colón, a fin de 
verificar si sus nombres están siendo usados como topónimos en las 
principales ciudades de Venezuela.
B) Planos de las principales ciudades de Venezuela. Se hizo una 
búsqueda alfabética exhaustiva, de los nombres de la lista, en mapas 
de la ciudad, contenidos en Internet, de calles, avenidas, autopistas 
y etc.

Con la revisión cartográfica electrónica se precisó si ave-
nidas, calles, plazas, centros educativos, y sitios públicos 
que fueron en algún momento bautizados, siguiendo los 
acuerdos de las Capitulaciones de Santa Fe, con nombres de 
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ciudades españolas, reyes, príncipes. o con el de invasores, 
o sus patronos (santos, santas o advocaciones de la Virgen 
María). Ténganse en cuenta que también el estudio con-
sidera colonizadores y conquistadores a los europeos que 
arribaron a estas tierras en búsqueda de riquezas.
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II. Lista de los invasores españoles 
utilizados para este Estudio

Esta lista de nombres fue empleada, en este estudio, para 
la búsqueda en Venezuela de los lugares y sitios públicos 
con tal nomenclatura. En el caso de los europeos, son per-
sonajes que con –o luego de– Cristóbal Colón arribaron a 
Nuestra América en búsqueda de riquezas en minerales, 
perlas, cacao, azúcar, y esclavizados; la mayoría de ellos, o 
crearon asentamientos humanos, o rebautizaron lugares, 
y les dieron nombre de acuerdo a la metodología de las 
Capitulaciones de Santa Fe, Colón, y los reyes católicos.

En ciertos casos, se incluyeron nombres de persona-
lidades de otros países, como Portugal, Alemania, Gran 
Bretaña y EE.UU., de donde provienen nomenclaturas 
que se emplearon en algunos sitios públicos.

A continuación la lista por orden alfabético:

A

Lope de Aguirre (España 1510-Venezuela (Barquisimeto), 
1561)

Hernando de Alcocer (España, 1510-S/l y s/f de falleci-
miento)
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Pedrarias de Almesto (España, 1540-S/l y s/f de falleci-
miento)

Alonso Díaz Moreno (España, 1526-S/l y s/f de falleci-
miento)

Juan Martínez de Ampués o Juan Martín de Ampíes  
(España, -2.ª Mitad Siglo xvi-Dominicana, 1533)

Benito Arias Montano (España, 1527-S/l de fallecimiento, 
1598)

Gabriel de Ávila (España, S/f de nacimiento-Venezuela, 
1593)

B

Francisco de la Bastida (España, Siglo xvi-Venezuela,  
Siglo xvi)

Rodrigo de la Bastida (España, 1480-S/l de fallecimiento, 
Siglo xvi)

Fernando de la Hoz Berrío (España, 1577-Argelia, 1622)
Alonso Bravo de Montemayor (España, S/f de nacimien-

to-Colombia, 1618)

c

Francisco de Cáceres (España, ca. 1539-1542-Venezuela, 
1589)

Juan de Carvajal (España, 1509-S/l de fallecimiento, 1546)
Cristóbal Colón (Génova, 1451-España, 1506)
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F

Francisco Fajardo 6 (Venezuela, 1528-Venezuela, 1564)
Juan Fernández de Alderete (España, 1503-Chile, 1572)
Diego Fernández de Serpa (España, 1510-Venezuela, 1570)

G

Pedro Alonso Galeas (España, 1516-Venezuela, 1598)
Diego García de Paredes (España, 1506-Venezuela, 1563)
Pedro García Valenciano (España, S/f de nacimiento- 

Venezuela, 1579)
Hernán Gil (España, S/f de nacimiento-Venezuela, 1528)
Cristóbal Gómez Nieto (España, Siglo xvi-España, Siglo 

xvi)
Juan González Franco (España, Siglo xvi-España, Siglo xvi)

H

Diego de Henares Lezama (España 1540-Venezuela, 1608)
Andrés Hernández (España, 1527-Venezuela, 1607)
Gonzalo Hernández (España, 1533-S/l y s/f de falleci-

miento)
Juan Hidalgo (España, 1514-Venezuela)
Miguel Holguín y Figueroa (España, 1516-España, 1576)

J

Juan Jiménez (España, 1514-S/l y s/f de fallecimiento)

6 Racializado como casta “Mestizo” bajo el Sistema de Castas colonial, pero hijo de 
“Blanco Español”.
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l

Diego de Losada (España, 1511-Venezuela, 1569)

m

Pedro Malaver de Silva (España, s/f-Brasil, 1573)
Bartolomé Maldonado (España, 1511-S/l de nacimiento, 

1574)
Juan Maldonado y Ordóñez de Villaquirán (España, 

1525-S/l de nacimiento, 1572)
Francisco Martínez de Madrid (España, 1508-S/l y s/f de 

fallecimiento)
Francisco Martínez Vegaso (España, 1514-S/l y s/f de falle-

cimiento)

o

Alonso de Ojeda (España, 1468-Santo Domingo, 1515)
Diego de Ordás (España, 1480-Océano Atlántico, 1532)
Joan Orpí y del Pou (España, 1593-Venezuela, 1645)

P

Diego de Paradas (España, S/f de nacimiento-Venezuela, 
1567)

Jerónimo de la Parra (España, S/f de nacimiento-Venezuela, 
Siglo xvi)

Juan Pérez de Tolosa (España, 1490-Venezuela, 1549)
Gonzalo Piña Ludueña (España, S/f de nacimiento- 

Venezuela, 1545)
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r

Juan Rangel Sanguino (España, 1526-Venezuela, 1572)
Juan Rodríguez Espejo (España, ca. 1561-S/f de falleci-

miento)
Juan Rodríguez Suárez (España, 1510-Venezuela, 1561)
Francisco Ruiz (España, S/f de nacimiento-Venezuela, 1591)

s

Diego Sánchez Paniagua (España, Siglo xvi-Venezuela, 
Siglo xvi)

t

Juan Alonso de la Torre (España, Siglo xvi-Colombia, 
Siglo xvi)

Pedro de Torres Vera (España, Siglo xvi-Venezuela, 1610)
Francisco de Trejo (España, 1526-Venezuela, 1600)

V
Juan de Villegas (España, 1509-Venezuela, 1553)
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III. Perfil de los colonizadores

Francisco Herrera Luque (1991), en su libro Los Viajeros 
de Indias, realiza un profundo perfil mental de los espa-
ñoles que llegaron a Venezuela en la primera etapa de la 
Conquista (siglo xvi). Hombres aventureros, violentos, ca-
paces de todo, hasta la muerte, para alcanzar sus objetivos. 
Así describe a los que llegaron a tomar Caracas:

Este es el caso de los marañones que figuran en el asiento de 
Caracas y de muchos otros venidos antes y después de 1567. Luis 
Alberto Sucre nos da la nómina de todos ellos. Son 134 en total. La 
gran mayoría son soldados anónimos, pero no por ello, menos 
criminales que sus capitanes. La historia nos refiere los nombres de 
los soldados que le cortaron las manos a Sorocaima después que 
Garci González lo había perdonado. ¿Cuántos eran? ¿Diez? 
¿Veinte? Cualquiera fuese el número era demasiado para una 
población de 134 habitantes. Oviedo dice que fueron cuatro, 
añadiendo “remitimos sus nombres al silencio por excusar a sus 
descendientes el rubor que podrá causarles la memoria de una 
acción tan indigna y fea en quien tenía sangre noble”. Este mismo 
pueblo contempla impasible el empalamiento de los veinticinco 
caciques mariches que ajustició Losada. Oviedo y Baños comenta 
sobre este particular. “se olvidaron nuestros españoles de las 
obligaciones católicas y de los sentimientos humanos, pues faltando 
a los respetos de la piedad, entregaron a aquellos miserables a la 
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muerte más cruel. Oviedo acusa de esta crueldad inaudita a Pedro 
Ponce de León, hijo del gobernador, y a Martín de Antequera, a la 
sazón alcalde de Caracas. Esta misma gente verá a “Amigo”, el feroz 
perro de Garci González de Silva, sacándole las entrañas al indio 
Tamanaco. (Herrera Luque, 1991, pág.213, 214)

Fue esta clase de gente la que renombró, despobló, y 
pobló, de acuerdo a sus orientaciones, a todo un país, a un 
continente, y que dejó sus nombres de pila en la toponimia 
de nacional. Bien por ellos mismo, o bien por los que ellos 
transculturizaron, o les blanquearon las mentes, sin consi-
deración del color de la piel o el mestizaje.



104

IV. Pensamiento blanco y masculino 
en la toponimia venezolana

En los nombres de Estados y Municipios examinados, en 
el estudio aquí contenido, resaltan la nomenclatura de los 
héroes y heroínas de la Independencia, seguido de los caci-
ques indígenas. Es muy notoria la ausencia de nombres de 
personas afro o negras, y de mujeres, en los epónimos de las 
entidades políticas de Venezuela. En el caso de los estados, 
no hay ninguno con nombre de afrodescendiente, y solo 
uno con topónimo que recuerda lo femenino (Portuguesa).

En los municipios puede citarse el nombre de Pedro 
Camejo “Negro Primero”, que siempre ha sido honrado, 
tal vez por estar presente en la autobiografía de José 
Antonio Páez.

En Guárico se les rinde honor a dos militares afro, 
Leonardo Infante y Juan José Rondón. Matea Bolívar 
e Hipólita Bolívar dan sus nombres a variados centros 
educativos y una que otra pequeña plaza o calle. Sus nom-
bres no se usan en parroquias ni municipios ni grandes 
avenidas.
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V. Fe católica y la mujer

Se presentan varios nombres femeninos, que aluden a la fe 
católica y no a ninguna de las heroínas patrias. Por ejem-
plo, en Anzoátegui: Santa Ana, en Sucre: Santa Rosalía; 
Santa Bárbara en Monagas, Zulia y Barinas; en Trujillo: 
La Candelaria, y en Zulia: Santa Rita.

En cuanto a parroquias, de casi 1.153, apenas unas 30 
llevan nombre de mujer, por lo general de santa. En ellas, 
además de algunos topónimos de colonizadores. Los nom-
bres de indígenas están en buena proporción, junto a los de 
santos y santas, y de los próceres. Particularmente, en los 
estados Mérida, Táchira, Amazonas y Delta Amacuro se 
ubican topónimos indígenas, los cuales son objetos de es-
tudios por lingüistas y antropólogos. Destacan los estudios 
en los Andes, donde a pesar de haber tantos topónimos 
indígenas, ya nadie habla los idiomas que los originaron.

Ciento sesenta y dos (162), un 15% son nombres 
del santoral católico, algunos dados en la época colonial, 
de acuerdo con las Capitulaciones de Santa Fe. El topó-
nimo del lugar normalmente da el nombre de la persona  
(antropónimo), aunque en el proceso colonial el conquis-
tador imponía su propio nombre, o el de su jefe, rey, o días 
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del santo, lo cual cumplía la triple misión de dar a conocer 
a los reyes, la religión y divulgar el idioma.

El asunto religioso fue determinante, dado que la pe-
nínsula ibérica venía de salir (1492) de la dilatada presencia 
“mora” (711-1492), cuya negación por el idioma y la re-
ligión formaban parte de la filosofía y construcción de la 
nacionalidad española. Cada nombre dado a una ciudad, a 
un pueblo traía consigo esa intencionalidad.

A diferencia de los estados, en los municipios abundan 
más los nombres de próceres de la Independencia, desta-
cando Simón Bolívar Libertador, Francisco de Miranda, 
y Sucre; mientras que de los civiles: Simón Rodríguez y 
Andrés Bello.

De la era contemporánea sobresale Rómulo Gallegos. 
En los estados andinos, tradicionalmente cuna de religio-
sos, varios municipios llevan nombres santos, de sacerdotes 
u obispos venezolanos del siglo xx.

Si bien se nota un reconocimiento a los héroes de la 
Independencia, no hay una metodología cronológica. Vale 
decir, la toponimia no se apega exactamente a los criterios 
de la memoria histórica. Ambrosio Plaza y Manuel Cedeño, 
héroes y mártires de la Batalla de Carabobo, son apenas 
mencionados, y sin embargo aparecen nombres contempo-
ráneos de deportistas, artistas, políticos, entre otros.

En la región de Barlovento, siendo emblemática, 
ninguno de los municipios o capitales lleva el nombre 
de héroes, heroínas o hazañas locales cono Gerónimo 
Guacamaya, Guillermo Rivas, que ahora son muy conoci-
dos por el auge de las investigaciones afro y de la negritud 
en Venezuela y América.
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En Falcón se han hecho esfuerzos para visibilizar 
los nombres de José Leonardo Chirino y Josefa Camejo. 
En Yaracuy, son ahora más sonoros Andrés del Rosario 
López, cuyo nombre le fue dado a la principal autopista 
estatal. Se empieza a mencionar al Rey Miguel o Negro 
Miguel, quien dirigiera junto a su esposa Giomar, y los ji-
rajaras, a la primera rebelión afro-indígena de Venezuela. 
Sin embargo, sus nombres no los llevan ni grandes pobla-
ciones ni sitios públicos.

Los pueblos originarios son mayoría en la toponimia 
estadal.

De las veinticuatro (24) entidades federales once (11) 
llevan sonoros nombres indígenas, lo cual tiene correla-
ción con los resultados de la encuesta realizada:

• Siete (7) entidades tienen de epónimo a próceres de la Indepen-
dencia o la Guerra Federal.

• Tres rinden homenaje a Europa (Portuguesa, Mérida, y Trujillo).
• Uno recuerda la historia griega (Nueva Esparta).
• Culto a D. Losada y a F. Fajardo.

De la lista de los invasores, sin incluir los hagiónimos, 
los de Diego de Losada y Francisco Fajardo son los nom-
bres más utilizados para los topónimos. Una revisión de las 
justificaciones, para que se les homenajeara de tal forma, 
evidencia una narrativa posicionada que los presenta 
siempre como valientes “fundadores” y emprendedores, a 
los cuales hay que agradecer por haber creado ciudades. 
En el caso de Fajardo, mestizo realista, se lo muestra casi 
indígena, y hasta mártir.
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En esta lista Losada da su nombre a trece (13) luga-
res en diversas partes del país. Fajardo a seis (6); Alonso 
de Ojeda a cuatro (4) veces, Juan Maldonado y Juan de 
Villegas tres (3) cada uno.

Herrera Luque (1991), escribe lapidariamente lo si-
guiente sobre Francisco Fajardo:

La Historia de Caracas está ligada a Francisco de Fajardo, a quien 
la leyenda enaltece haciéndole aparecer como una víctima del 
gobernador Cobos. No era menos cruel que su verdugo. Harto de 
Fajardo y de sus compañeros, el Cacique Paisana le declaró la guerra 
a los conquistadores. Por estas circunstancias muere la madre de 
Fajardo, la Cacica Doña Isabel. Sumiso y arrepentido Paisana propone 
el armisticio. El mestizo finge aceptarlo. Cuando Paisana entró en la 
choza del conquistador, cayeron sobre el indio los soldados y lo 
ahorcaron con diez de sus compañeros en las vigas del techo.

Esa misma leyenda a la que refiere Herrera Luque, 
hizo pensar que Fajardo era la representación de la nueva 
Venezuela surgida de la unión de los españoles con los in-
dígenas, obviando la estrategia de los invasores de utilizar 
estos matrimonios o casorios para poner a su servicio a los 
hombres, y también a las mujeres, de un grupo étnico. Si 
los reyes y reinas, en Europa, se casaban para ampliar sus 
territorios e imperios; pues sus enviados al “nuevo mundo” 
lo hacían con las jefas indígenas, para imponer pacífica-
mente su autoridad sobre la gente, y para convertirlos a la 
religión católica. Ello sucedió en todo el continente ame-
ricano, aprovechando también las diferencias que existían 
ya en aquellos grupos. Fajardo era hijo de español, y 
asumió plenamente esa nacionalidad, y obró como un am-
bicioso conquistador más en Venezuela. Con la habilidad 
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de conocer el idioma de los caribes, sus costumbres, y, por 
ser hijo de una jefa, tuvo además ascendencia decisiva en 
los jefes caribes.

Tales matrimonios suponían la peligrosa creación de una nobleza 
basada en la tierra, reconocida por los nativos pero encabezada por 
españoles. Ovando trató de limitar los matrimonios mixtos, todavía 
en el limbo legal, imponiendo una licencia matrimonial y otorgando 
encomiendas a quienes se habían casado con las hijas de caciques en 
territorios alejados de las tribus a las que pertenecían. La mezcla de 
ambos grupos, además de ser una necesidad obvia, se había conver-
tido en una cuestión política. ( Juan Rivas Moreno, 2016)

La corona española promovió los matrimonios entre 
jefes españoles y jefas indígenas. Entre los más connotados 
están los enlaces de la hija heredera de Moctezuma II7, 
quien casó sucesivamente con los emperadores mexicas 
que sucedieron a su padre, hasta ser casada con Alonso de 
Grado, oficial subordinado a Hernán Cortés. Esos matri-
monios significaban un fuerte subterfugio para el alcance 
de la hispanización de América. La real cédula, promul-
gada por los reyes católicos en 1514, y que estimulaba los 
matrimonios mixtos, tenía ese fin.

7 Tecuichpo Ixcaxochitzin, luego bautizada católica y renombrada como “Isabel 
de Moctezuma” por Hernán Cortés, fue el nombre originario de la principal hija 
sobreviviente de Moctezuma II tras la batalla de la Noche Triste (junio-julio, 
1520), quien desposó con los Tlatoani o Emperadores subsiguientes, sucesores en 
resistencia: Cuitláhuac y Cuauhtémoc. A la muerte de este, último líder mexica de 
Tenochtitlán –antes “Distrito Federal” o “México D. F.”, hoy: la Ciudad de México 
(CDMX)–, ya en guerra abierta contra las oleadas de conquistadores españoles. 
Tras la derrota y martirio de Cuauhtémoc, fue de nuevo obligada a casarse, tres 
veces más, con sucesivos españoles en plena Conquista, para establecer el linaje 
dentro de la administración; y por lo tanto la hegemonía en enorme desventaja 
numérica, desde dentro del entonces Imperio Mexica. [N. del E.].
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Este enlace encarna la política de integración adoptada por 
Cortés con el objetivo de incluir a la estructura de poder azteca 
dentro del entramado colonial español y, al mismo tiempo, el in-
tento por parte de los españoles de legitimar su dominio sobre 
Méjico a través de la autoridad de los gobernantes aztecas. ( Juan 
Rivas Moreno, 2016)

El matrimonio, de Francisco Fajardo padre, con la 
jefa guaiquerí, cuyo nombre fue cambiado también por 
“Isabel”, tuvo el mismo marco jurídico, e iguales fines, que 
el de la hija de Moctezuma.
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VI. Resultados del análisis 
cartográfico 

Número de
avenidas/ciudades/ 

municipios/parroquias/ 
plazas/esquinas con

A) nombres de la lista,
B) de ciudades europeas o
C) del santoral católico

Número de Instituciones 
Educativas con nombres de 

la lista
TOTAL

185 21 208

Lista de topónimos coloniales/colonialistas  
y su ubicación en el territorio nacional 

N.°
ESTADO / 
CIUDAD / 

MUNICIPIO

DIRECCIÓN
del monumento 

o lugar con 
nombre, o alusivo, 

al colonizador

COMENTARIOS

1 Estado 
Amazonas

Municipio Río 
Negro

Parroquia San 
Carlos de Río 

Negro

En homenaje a Carlos de 
Austria, príncipe de Asturias 
(España, 1545-1568), hijo de 
Felipe II de España (España, 
1527-1598).

2
Estado 

Anzoátegui
Municipio Santa 

Ana

Hagiónimo.
El bautizo con nombre 
de santos católicos 
(CapitulaCiones de santa Fe).
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3

Estado 
Anzoátegui

Ciudad de 
Barcelona

Debe su nombre a Barcelona, 
una ciudad española, capital 
de la comunidad autónoma 
de Cataluña, de la provincia 
homónima y de la Comarca 
del Barcelonés. Fundada en el 
Siglo xv a. C.
La ciudad venezolana 
se nombró como “Nueva 
Barcelona del Cerro Santo”.

4

Estado 
Anzoátegui
Ciudad de 
Barcelona

Unidad Educativa 
Juan de Carvajal

Juan de Carvajal (España, 
1509-Venezuela, 1546). Primer 
colonizador. Ocupo las 
tierras de El Tocuyo en 1546. 
Se proclamó gobernador 
de facto de Coro en 1544 y 
gobernador de la Provincia 
de Venezuela desde 1545. 
Francisco Herrera Luque 
lo caracteriza como un 
sanguinario que infundía 
terror a las poblaciones. Fue 
ajusticiado por sus propios 
paisanos.

5

Estado 
Anzoátegui
Ciudad de 
Barcelona. 
Municipio 
Peñalver

Unidad Educativa 
Especial 

Francisco Fajardo

Francisco Fajardo (Venezuela, 
ca. 1528-1564) fue hijo 
del español conquistador 
Francisco Fajardo y de una 
jefa indígena que se pasó al 
bando español y fue bautizada 
como “Isabel” en homenaje a la 
reina española1. Fajardo Hijo 
está ligado a la fundación 
española de Caracas, donde 
son conocidos sus matanzas 
indígenas. Fue asesinado 
por traición de uno de sus 
paisanos.

6 Estado 
Anzoátegui

Municipio Santa 
Ana

Parroquia Santa 
Ana

Hagiónimo. Fue fundada en 
1750.
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7 Estado 
Anzoátegui
Municipio 
Libertad

Parroquia San 
Mateo

Hagiónimo. Fundado en 1715.

8 Estado 
Anzoátegui
Municipio 
Guanipa

Parroquia San 
José de Guanipa

Hagiónimo.

9
Estado Apure
Municipio San 

Fernando

Ciudad de San 
Fernando de 

Apure

Homenaje a Fernando VII 
(España, 1784-1833) quien fue 
rey de España de 1808 a 1833. 
Contra su mando se libró la 
guerra de Independencia.

10 Estado Apure Municipio San 
Fernando

ideM.

11 Estado Apure
Municipio San 

Fernando

Parroquia San 
Fernando

ideM.

12 Estado Apure
Municipio San 

Fernando

San Rafael de 
Atamaica

Hagiónimo.

13 Estado Apure
Municipio Páez

Parroquia San 
Camilo

Hagiónimo.

14 Estado Apure
Municipio 

Pedro Camejo

Parroquia San 
Juan de Payara

Hagiónimo.

15 Estado Apure
Municipio 

Pedro Camejo

Parroquia 
San Miguel de 

Cunaviche

Hagiónimo.

16 Estado Apure
Municipio 

Muñoz

Parroquia San 
Vicente

Hagiónimo.
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17

Estado Aragua
Municipio 
Girardot

Calle Diego De 
Lozada

Diego de Losada, (España, 
1511-Venezuela, 1569), 
encomendero en Barquisimeto. 
Le dan 9 encomiendas, por 
lo que según España, es 
“propietario de tierras 
y de indios en ellas”. En 
1565, capitán general de 
la Provincia de Venezuela. 
Alonso Bernáldez de Quirós 
(España, 1530-1585) lo 
designó para que realizara el 
sometimiento de los indígenas 
de Caracas, empresa en la cual 
habían ya fracasado Francisco 
Fajardo, Luis de Narváez, Juan 
Rodríguez Suárez, el propio 
gobernador Bernáldez de 
Quirós, y otros.

18 Estado Aragua
Municipio San 

Casimiro

Parroquia San 
Casimiro

Hagiónimo.

19 Estado Aragua
Municipio San 

Sebastián

Parroquia San 
Sebastián

Hagiónimo.

20 Estado Aragua
Ciudad de 
Maracay

Plaza España

21 Estado Aragua
Ciudad de 
Maracay

Parroquia San 
Mateo

Hagiónimo.

22 Estado Aragua Parroquia Santa 
Cruz

Hagiónimo.

23 Estado Aragua Parroquia San 
Sebastián

Hagiónimo.

24 Estado Aragua Parroquia San 
Casimiro

Hagiónimo.

25 Estado Aragua Parroquia San 
Francisco de Asís

Hagiónimo.

26
Estado Aragua

Parroquia San 
Francisco de 

Cara

Hagiónimo.
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27

Estado Barinas
Ciudad Barinas

Unidad Educativa 
Náutica Capitán 

Juan Andrés 
Varela

Urbanización 
Manuel Palacio 

Fajardo

Barinas fue “fundada” con 
el nombre de “Altamira 
de Cáceres”, el 30 de junio 
de 1577, por el capitán 
español Juan Andrés Varela, 
cumpliendo órdenes del 
violento gobernador de La 
Grita, Francisco de Cáceres.

28 Estado Barinas Parroquia Santa 
Bárbara

Hagiónimo.

29 Estado Barinas Parroquia Santa 
Inés

Hagiónimo.

30 Estado Barinas Parroquia Santa 
Lucía

Hagiónimo.

31 Estado Barinas Parroquia Santa 
Cruz de Guacas

Hagiónimo.

32 Estado Barinas Parroquia Santa 
Rosa

Hagiónimo.

33 Estado Barinas Parroquia San 
Antonio

Hagiónimo.

34 Estado Barinas Parroquia Santa 
Catalina

Hagiónimo.

35

Estado Bolívar
Ciudad Guayana 
y Puerto Ordaz

Puerto Ordaz es 
una localidad 

que se encuentra 
en el oeste del 

Municipio Caroní 
y conforma, junto 

a San Félix, la 
llamada Ciudad 

Guayana.

Diego de Ordás o de Ordaz, 
nacido en Castroverde de 
Campos, actual Provincia de 
Zamora (España), en 1480, y 
fallecido en 1532 en alta mar, 
en viaje desde Santo Domingo 
hacia España. Fue un militar 
y explorador español y el 
primer europeo en explorar y 
cartografiar el río Orinoco, 
en 1530, durante su frenética 
búsqueda de la fabulosa ciudad 
de El Dorado. Su actividad 
colonizadora se extiende por 
la Isla de Cuba, Colombia, 
Panamá y México junto a los 
no menos sanguinarios Diego 
de Velázquez y Hernán Cortés.
El nombre de la ciudad, 
fundada en 1952, le rinde 
homenaje.
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36 Estado Bolívar
Ciudad Guayana

Unidad Educativa
Colegio Alonso 

de Ojeda

Fundada en 2012 (Quinta 
República: Gobierno 
Bolivariano).

37 Estado Bolívar
Ciudad Guayana San Félix Hagiónimo.

38 Estado Bolívar Parroquia San 
Isidro

Hagiónimo.

39 Estado Bolívar Parroquia Santa 
Bárbara

Hagiónimo.

40 Estado Bolívar Parroquia San 
Francisco

Hagiónimo.

41 Estado 
Carabobo
Ciudad de 
Valencia

Unidad Educativa 
Privada

“Diego de Losada”

42

Estado 
Carabobo

Ciudad de 
Valencia

A la ciudad se le designó 
inicialmente (en la Era 
Colonial) con el nombre 
oficial de “Nueva Valencia 
del Rey”, posteriormente 
“Nuestra Señora de la 
Anunciación de la Nueva 
Valencia del Rey” y “Nuestra 
Señora del Socorro de la 
Nueva Valencia del Rey”.
Finalmente, en la ConstituCión 
del Estado Carabobo, de 1991, 
se le refiere simplemente 
como Valencia. El nombre 
fue dado como reflejo de la 
ciudad de Valencia de Don 
Juan, ubicada en la Provincia 
de León del actual Reino de 
España.

43

Estado 
Carabobo
Municipio 
Valencia

Plaza Alonso 
Díaz Moreno

Avenida Rotaria

Alonso Díaz Moreno (España, 
1526-Venezuela, 1602) fue un 
conquistador español. Es ante 
todo recordado por ser el 
poblador, en 1555, de la zona 
hoy conocida como Valencia. 
Participó en la conquista de 
Caracas.
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44 Estado 
Carabobo.
Municipio 
Guacara

Unidad Educativa 
Alonso Díaz 

Moreno
Calle Los 
Jabillos

ideM.

45

Estado 
Carabobo

Municipio San 
Diego

Hagiónimo.
Nombre de Diego de Losada y 
los otros cuatro “Diegos” que 
lo acompañaron en la captura 
y muerte del Negro Miguel, 
en 1554.

46 Estado 
Carabobo

Parroquia San 
Diego

Hagiónimo.

47 Estado 
Carabobo

Municipio San 
Joaquín

Hagiónimo.

48 Estado 
Carabobo

Parroquia San 
Joaquín

Hagiónimo.

49 Estado 
Carabobo

Parroquia San 
Blas

Hagiónimo.

50 Estado 
Carabobo

Parroquia San 
José

Hagiónimo.

51 Estado 
Carabobo

Parroquia Santa 
Rosa

Hagiónimo.

52

Estado Cojedes

Ciudad de 
San Carlos de 

Austria
(Capital)

La fundación de la “Villa de 
San Carlos de Austria”, hoy 
San Carlos de Cojedes, en 1678 
constituyó un hito referencial 
en el marco del proceso de 
ocupación de los llanos de la 
Provincia de Caracas. Carlos 
de Austria (España, 1545-1568) 
fue el hijo primogénito del rey 
Felipe II de España y su primera 
esposa, la infanta María 
Manuela de Portugal.

53 Estado Cojedes Municipio San 
Carlos

ideM.

54 Estado Cojedes Parroquia San 
Carlos 

ideM.
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55

Estado Cojedes
Municipio San 

Carlos

Unidad de Apoyo 
Pedagógico 

San Carlos de 
Austria

Centro de San 
Carlos

ideM.

56 Estado Delta 
Amacuro

Parroquia San 
José de Tucupita

Hagiónimo.

57 Estado Delta 
Amacuro

Parroquia San 
Rafael

Hagiónimo.

58

Distrito 
Capital

Esquina de Padre 
Sierra

Es una de las pocas Esquinas 
de Caracas que conserva su 
nombre desde la época de la 
Colonia, ya que allí tenía su 
casa Don Joseph de Sierra, 
capellán del Convento de las 
Monjas Concepciones, quien 
vivió en este lugar en 1766.

59 Distrito 
Capital

Parroquia Sucre

Parque Diego de 
Lozada

Sector Casalta

60

Distrito 
Capital

Parroquia El 
Valle

Unidad Educativa 
Nacional Diego 

Losada
Avenida 

Intercomunal, El 
Valle-Coche, con 

Calles 9 y 10

61 Distrito 
Capital

Parroquia La 
Pastora

Urbanización 
Diego de Lozada

Calle Los 
Eucaliptos

62

Distrito 
Capital

Parroquia La 
Pastora

Esquina del 
Conde

Casco Histórico 
de Caracas

Debe su nombre a que dos 
condes con títulos nobiliarios 
tuvieron en ese lugar su casa. 
Ellos fueron Don Fernando 
Ignacio de Ascanio (“Conde 
de La Granja”) y Don Antonio 
Pacheco (“Conde San Javier”). 
Hacia el norte estuvo situada 
la casa de los Condes de 
Tovar, cuyo título les fuera 
concedido el año 1771.
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63 Distrito 
Capital

Parroquia 23 de 
Enero

Escuela Diego 
Losada

Calle Ayacucho

64 Distrito 
Capital

Parroquia San 
Bernandino

Avenida Diego de 
Lozada

65

Distrito 
Capital

Esquina de 
Madrices

Casco Histórico 
de Caracas

Fue llamada así en recuerdo 
de las hijas del Capitán de la 
Madriz.
Don Domingo Rodríguez de la 
Madriz había sido investido 
con el cargo de Capitán de 
Infantería de los reales 
ejércitos del rey.

66

Distrito 
Capital Plaza España

En 1905 se erige allí un 
monumento en conmemoración 
a Colón y el lugar pasó a 
llamarse “Macuro”. En 1946 
cambia su nombre por el de 
Plaza España, colocándole un 
busto de Miguel de Cervantes, 
del que, en la actualidad, solo 
queda el pedestal.

67 Distrito 
Capital

Parroquia la 
Pastora

Puente Carlos III
Antigua estruc-
tura localizada 

sobre el curso del 
río Catuche

Carlos III de España (España, 
1716-1788). Hijo de Felipe V. 
Rey de Nápoles (como Carlos 
VII) y de Sicilia (como Carlos 
V).
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68

Distrito 
Capital

Avenida F. D. 
Roosevelt

Nueva Granada

Franklin Delano Roosevelt. 
32.º presidente de Estados 
Unidos desde 1933 hasta su 
muerte en 1945. La avenida 
se inauguró en 1946. La 
tradición de colocar nombre 
de presidentes extranjeros a 
calles o monumentos es para 
aquellos personajes llamados 
“Padres Fundadores”, y, por lo 
general, hay reciprocidad. F. D. 
Roosevelt no es un fundador, 
tampoco hay reciprocidad en 
y de EE.UU. con un presidente 
venezolano del siglo xx.

69 Distrito 
Capital

Parroquia San 
Pedro

Escuela Básica
Franklin Delano 

Roosevelt

ideM.

70

Distrito 
Capital

Parroquia San 
Bernandino

Calle Juan de 
Villegas

Juan de Villegas. Español 
colonizador. Teniente del 
gobernador general de Coro 
desde 1539 hasta 1540, y de 
1545 a 1546; teniente de 
gobernador general de El 
Tocuyo desde 1547 a 1549, 
y como gobernador de la 
Provincia de Venezuela, de 
1549 hasta 1553. Uno de los 
ancestros genealógicos de 
Simón Bolívar.

71 Distrito 
Capital

Parroquia 
Caricuao

Escuela Técnica 
Francisco Fajardo
Avenida Principal 

Ruiz Pineda

72 Distrito 
Capital

Parroquia San 
Agustín

Hagiónimo.

73 Distrito 
Capital

Parroquia San 
Bernardino

Hagiónimo.

74 Distrito 
Capital

Parroquia San 
José

Hagiónimo.
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75 Distrito 
Capital

Parroquia San 
Juan

Hagiónimo.

76 Distrito 
Capital

Parroquia San 
Pedro

Hagiónimo.

77 Distrito 
Capital

Parroquia Santa 
Teresa

Hagiónimo.

78 Distrito 
Capital

Parroquia Santa 
Rosalía

Hagiónimo.

79 Estado Falcón Ciudad de Santa 
Ana de Coro

Hagiónimo

80

Estado Falcón
Ciudad de Coro

Monumento y 
Plaza a

Juan Martín de 
Ampués

Casco Histórico 
de Coro

Conquistador español. Juan 
Martín de Ampués o Juan 
Martín de Ampíes, “fundador” 
de Santa Ana de Coro. En 
la primera gobernatura 
conquistadora de la Provincia 
de Venezuela.

81 Estado Falcón
Ciudad de Coro

Urbanización 
Ampíes

82 Estado Falcón Santa Ana Hagiónimo. Existen dos 
parroquias con este nombre.

83 Estado Falcón San Félix Hagiónimo.

84 Estado Falcón San José Hagiónimo.

85 Estado Guárico San Rafael de 
Orituco

Hagiónimo.

86 Estado Guárico San Francisco de 
Macaira

Hagiónimo.

87 Estado Guárico San Francisco 
Javier de Lezama

Hagiónimo.

88 Estado Guárico San Juan de los 
Morros

Hagiónimo.

89 Estado Guárico Santa Rita de 
Manapire

Hagiónimo. Fundado en 1780.

90 Estado Guárico San José de 
Tiznados

Hagiónimo.

91 Estado Guárico San Francisco de 
Tiznados

Hagiónimo. Fundado en 1722.

92 Estado Guárico San Lorenzo de 
Tiznados

Hagiónimo.
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93 Estado Guárico San José de Unare Hagiónimo.

94 Estado Guárico San José de 
Guaribe

Hagiónimo.

95 Estado Guárico Santa María de 
Ipire

Hagiónimo.

96 Estado Lara Liceo Bolivariano 
Juan De Villegas.

97 Estado Lara Parroquia Santa 
Rosa

Hagiónimo.

98 Estado Lara Parroquia Paraíso 
de San José

Hagiónimo.

99 Estado Lara Parroquia San 
Miguel

Hagiónimo.

100 Estado Lara
Municipio 
Iribarren

Parroquia Juan de 
Villegas

Cambió su nombre a Parroquia 
Ana Soto

101 Estado Lara
Pueblo de 

Cubiro

Monumento a 
Diego de Losada

Frente a la 
Iglesia

En la iglesia de Cubiro se 
presumido que se enterraron 
los restos de Diego de Losada.

102

Estado La 
Guaira

Plaza Francisco 
Fajardo

Avenida Principal 
de Caraballeda, 

al lado del Liceo 
Las Mercedes.

103
Estado La 

GuairaMacuto

Unidad Educativa 
Integral 

Bolivariana 
Francisco Fajardo

En el año 2000 se le asigna el 
Cuartel José Rafael de las 
Heras como sede.

104

Estado Mérida
Ciudad de 

Mérida

Monumento a
Juan Rodríguez 

Suárez

En 1980, el Concejo 
Municipal de Libertador 
(Mérida) ordenó levantar un 
monumento con la “figura 
hidalga” del capitán Juan 
Rodríguez Suárez (1515-1561), 
para celebrar los 423 años 
de la Ciudad de Mérida. 
Rodríguez Suárez participó 
en la primera invasión de 
colonizadores a Caracas.
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105
Estado Mérida

Municipio 
Libertador

Parroquia Juan 
Rodríguez Suárez

Oeste del 
Municipio 

Libertador

106

Estado Mérida Ciudad de Mérida

“Mérida” fue y es un municipio 
y ciudad de España, capital de 
la Comunidad Autónoma de 
Extremadura. Fundada en el 
año 25 a. C.

107 Estado Mérida Parroquia Santa 
Cruz de la Mora

Hagiónimo.

108 Estado Mérida Parroquia San 
Antonio

Hagiónimo.

109 Estado Mérida Parroquia San 
José del Sur

Hagiónimo.

110 Estado Mérida Parroquia Santo 
Domingo

Hagiónimo.

111
Estado Mérida

Parroquia San 
Cristóbal de 

Torondoy

Hagiónimo.

112
Estado Mérida

Parroquia 
San Rafael de 

Alcázar

Hagiónimo.

113 Estado Mérida Parroquia Santa 
María de Caparo

Hagiónimo.

114 Estado Mérida Parroquia San 
Rafael

Hagiónimo.

115 Estado Mérida Parroquia San 
Juan

Hagiónimo.

116 Estado Mérida Parroquia Santa 
Apolonia

Hagiónimo.

117

Estado 
Miranda

Municipio Sucre

Colegio Diego de 
Losada 

2.° Avenida Santa 
Eduvigis,
Los Palos 
Grandes
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118 Estado 
Miranda

Municipio 
Independencia

Urbanización 
Ciudad
Lozada

En los años sesenta del siglo 
pasado se cambió la “s” por “z” 
en el nombre.

119

Estado 
Miranda

Municipio 
Chacao

Plaza 
Baden-Powell
Urbanización 
Campo Alegre

La plaza fue inaugurada en 
el año 1964, con la presencia 
de Lady Olave Baden-Powell 
y autoridades nacionales, 
originalmente en la Avenida 
Francisco de Miranda. Baden-
Powell es el fundador del 
Movimiento Scout (sCouting o 
escultismo). Baden-Powell fue 
un militar inglés que a finales 
del siglo xix fue encargado 
de reducir por la fuerza a los 
Ashanti en Ghana. También 
hizo la guerra a los nativos 
de Zimbabue. A mediados de 
2020 estallo un escándalo por 
pedofilia en EE.UU., Unas 95 
mil víctimas afirman haber 
sido agredidas sexualmente o 
líderes scouts.

120 Estado 
Miranda

Municipio 
Chacao

Plaza Isabel la 
Católica

Avenida Principal 
de La Castellana

La reina Isabel, quien 
concedió apoyo a Cristóbal 
Colón. Firmó con él las 
CapitulaCiones de santa Fe.

121 Estado 
Miranda

Parroquia 
San José de 
Barlovento

Hagiónimo.

122 Estado 
Miranda

Municipio El 
Hatillo

Parroquia Santa 
Rosalía de 
Palermo

Hagiónimo.

123 Estado 
Miranda

Parroquia San 
Pedro

Hagiónimo.

124 Estado 
Miranda

Parroquia Santa 
Bárbara

Hagiónimo.

125 Estado 
Miranda

Parroquia San 
Fernando del 

Guapo

Hagiónimo.
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126 Estado 
Miranda

Parroquia Santa 
Lucía del Tuy

Hagiónimo.

127 Estado 
Miranda

Parroquia San 
Antonio de Yare

Hagiónimo.

128 Estado 
Miranda

Parroquia San 
Francisco de Yare

Hagiónimo.

129 Estado 
Monagas

Municipio Santa 
Bárbara

Hagiónimo.

130 Estado 
Monagas

Parroquia Santa 
Bárbara

Hagiónimo.

131 Estado 
Monagas

Parroquia San 
Antonio de 

Maturín

Hagiónimo.

132 Estado 
Monagas

Parroquia San 
Francisco de 

Maturín

Hagiónimo.

133 Estado 
Monagas

Parroquia 
San Félix de 
Cantalicio

Hagiónimo.

134 Estado 
Monagas

Parroquia San 
Vicente

Hagiónimo.

135 Estado 
Monagas

Parroquia San 
Simón

Hagiónimo.

136 Estado Nueva 
Esparta
Isla de 

Margarita
Municipio 
Porlamar

Museo de Nueva 
Cádiz

Entre calle 
Independencia 
y Virgen del 

Carmen

“Cádiz” es el nombre de una 
ciudad de España donde 
estuvieron prisioneros y 
murieron varios venezolanos. 
Entre ellos Francisco de 
Miranda (1750-1816).

137 Estado Nueva 
Esparta
Isla de 

Margarita
Municipio 
Porlamar

Plaza Francisco 
Fajardo

Avenida Miranda

Es una plaza pequeña de forma 
cuadrada en cuyo centro está 
el busto a Francisco Fajardo.

138

Estado Nueva 
Esparta

Municipio Díaz

Unidad Educativa 
Nacional Liceo 

Bolivariano 
Francisco Fajardo
Sector San Juan 

Bautista

Colonialista, y hagiónimo en 
el Sector del Municipio.
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139 Estado Nueva 
Esparta

Parroquia 
Francisco Fajardo

140 Estado Nueva 
Esparta

Parroquia Santa 
Ana

Hagiónimo.

141 Estado Nueva 
Esparta

Parroquia San 
Francisco de 

Macanao

Hagiónimo.

142 Estado Nueva 
Esparta

Parroquia San 
Juan Bautista

Hagiónimo.

143

Estado 
Portuguesa
Ciudad de 
Guanare

Unidad Educativa 
Nacional Juan 
Fernández de 

León

El nombre le fue cambiado por 
Bolivariana Juan Fernández 
de León.
Juan Fernández de León (1543-
1593). Colonizador español de 
la ciudad de Guanare quien la 
“fundó” bajo el nombre “Villa 
del Valle del Espíritu Santo 
de San Juan de Guanaguanare”. 
Estuvo bajo las ordenes de 
Diego de Losada, con quien 
participó en la conquista de 
Caracas y en la Batalla de 
Maracapana (1567 o 1568).

144 Estado 
Portuguesa
Ciudad de 
Guanare

Avenida Juan 
Fernández de 

León

ideM.

145 Estado 
Portuguesa
Municipio 
Papelón

Escuela Básica 
Ciudad de San 

Felipe

Homenaje a uno de los reyes 
con nombre “Felipe” de la Era 
Colonizadora (hubo cuatro).

146 Estado 
Portuguesa

Parroquia 
San José de la 

Montaña

Hagiónimo.

147 Estado 
Portuguesa

Parroquia 
San Juan de 

Guanaguanare

Hagiónimo.

148 Estado 
Portuguesa

Parroquia Santa 
Fe

Hagiónimo.

149 Estado 
Portuguesa

Parroquia San 
Rafael de Onoto

Hagiónimo.
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150 Estado 
Portuguesa

Parroquia Santa 
Cruz

Hagiónimo.

151 Estado 
Portuguesa

Parroquia San 
Isidro Labrador

Hagiónimo.

152 Estado Sucre Parroquia San 
José de Areocuar

Hagiónimo.

153
Estado Sucre

Parroquia San 
Juan de las 
Galdonas

Hagiónimo.

154 Estado Sucre Parroquia Santa 
Catalina

Hagiónimo.

155 Estado Sucre Parroquia Santa 
Rosa

Hagiónimo.

156 Estado Sucre Parroquia Santa 
Teresa

Hagiónimo.

157 Estado Sucre Parroquia Divina 
Misericordia

Hagiónimo.

158
Estado Sucre

Parroquia 
Nuestra Señora 

De Lourdes

Hagiónimo.

159 Estado Sucre Parroquia San 
Antonio de Irapa

Hagiónimo.

160 Estado Sucre Parroquia San 
Fernando

Hagiónimo.

161 Estado Sucre Parroquia San 
Lorenzo

Hagiónimo.

162 Estado Sucre Parroquia Santa 
Cruz

Hagiónimo.

163 Estado Sucre Parroquia Santa 
María

Hagiónimo.

164 Estado Sucre
Ciudad de 
Cumaná

Parroquia Santa 
Inés

Hagiónimo.

165 Estado Sucre Parroquia San 
Juan

Hagiónimo.
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166

Estado Sucre
Ciudad de 
Cumaná

Monumento a
los frailes 
dominicos
Avenida 

Perimetral de
Cumaná

Hagiónimo. En el monumento 
alegórico a la fundación 
de Cumaná, erigido en 1965, 
hay dos figuras: el Indio 
representa a los pueblos 
originarios que poblaron 
nuestra región; y el Monje 
(representado de estatura 
mayor), a la evangelización 
de los frailes dominicos 
y franciscanos, quienes 
oficiaron las primeras misas 
en suelo del continente Abya 
Yala.

167

Estado Sucre
Ciudad de 
Cumaná

Avenida 
Francisco de 

Cáceres
casco Histórico 

de Cúmaná

Francisco de Cáceres (España, 
1539 o 1542-Venezuela, 
1589), conquistador español, 
gobernador de La Grita. Le 
hizo guerra de exterminio 
a los pueblos originarios en 
Cumaná y Margarita.

168

Estado Táchira
Ciudad de San 

Cristóbal

Plaza y 
Monumento a 

Juan Maldonado

Juan Maldonado y Ordóñez 
de Villaquirán (España, 
1525-Colombia, 1572). Militar 
durante la época de la 
Conquista del subcontinente 
ya “América del Sur”. 
“Fundador” de “Villa de 
Táchira”. Propietario de 
encomiendas, por lo que 
esclavizó a indígenas que 
vivían en esas tierras.

169

Estado Táchira
Ciudad de San 

Cristóbal

Centro de 
Educación 

Inicial Juan de 
Maldonado
Carretera 2, 
calle 10, zona 

industrial

170 Estado Táchira
Ciudad de San 

Cristóbal

Urbanización 
Juan Maldonado 

parroquia La 
Concordia
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171 Estado Táchira
San Cristóbal

Ciudad de San 
Cristóbal

Hagiónimo.

172 Estado Táchira Parroquia Virgen 
del Carmen

Hagiónimo.

173 Estado Táchira San Juan de Colón Combina un hagiónimo con el 
nombre de Cristóbal Colón.

174 Estado Táchira San Pedro del Río Hagiónimo.

175 Estado Táchira San Antonio del 
Táchira

Hagiónimo.

176 Estado Táchira Santa Ana del 
Táchira

Hagiónimo.

177 Estado Táchira San Rafael del 
Piñal

Hagiónimo.

178 Estado Táchira Santo Domingo Hagiónimo.

179 Estado Táchira San José de 
Bolívar

Hagiónimo.

180 Estado Táchira San Joaquín de 
Navay

Hagiónimo.

181 Estado Táchira San Pablo Hagiónimo.

182 Estado Táchira San Juan Bautista Hagiónimo.

183 Estado Táchira San Sebastián Hagiónimo.

184 Estado Táchira San Judas Tadeo Hagiónimo.

185 Estado Táchira San Simón Hagiónimo.

186 Estado Táchira San Pablo Hagiónimo.

187

Estado Trujillo Ciudad de 
Trujillo

Trujillo es un municipio 
español de la Provincia de 
Cáceres, en la Comunidad 
Autónoma de Extremadura. 
El estado y la capital de un 
estado de Venezuela, llevan 
este nombre reflejo.
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188

Estado Trujillo
Municipio 
Trujillo

Avenida Diego 
García
Paredes

Diego García de Paredes 
(España, 1506-Venezuela, 
1563) fue un maestre de 
campo y conquistador español 
que participó, entre otras 
empresas, en la conquista del 
Imperio inca, junto con las 
huestes de Francisco Pizarro 
(España, 1478-Perú, 1541).
Fue el “fundador” de la ciudad 
venezolana de Trujillo en 
1557.

189 Estado Trujillo Parroquia Santa 
Isabel

Hagiónimo, que recuerda a la 
reina Isabel la Católica.

190 Estado Trujillo Parroquia San 
Miguel

Hagiónimo.

191 Estado Trujillo Parroquia Santa 
Rita

Hagiónimo.

192 Estado Trujillo Parroquia Santa 
Apolonia

Hagiónimo.

193
Estado Trujillo

Parroquia Santa 
María del 

Horcón

Hagiónimo.

194 Estado Trujillo Parroquia Santa 
Ana

Hagiónimo.

195
Estado Trujillo

Parroquia 
San Rafael de 

Carvajal

Hagiónimo.

196 Estado Trujillo Parroquia San 
Luis

Hagiónimo.

197 Estado Trujillo Parroquia Santa 
Cruz

Hagiónimo.

198 Estado Trujillo Parroquia San 
José

Hagiónimo.

199 Estado Trujillo Parroquia La 
Concepción

Hagiónimo.



131

200

Estado Yaracuy Ciudad de San 
Felipe

Se fundó en la población 
originaria de “Cocorote”. 
En su refundación se le 
denominó San Felipe, en honor 
a Felipe IV de España (España, 
1605-1665).

201 Estado Yaracuy Parroquia La 
Trinidad

Hagiónimo.

202 Estado Yaracuy Parroquia San 
Javier

Hagiónimo.

203 Estado Yaracuy Parroquia San 
Andrés

Hagiónimo.

204 Estado Yaracuy Parroquia San 
Felipe

En honor al rey Felipe IV de 
España.

205

Estado Zulia Ciudad Ojeda

El nombre de la ciudad es un 
homenaje a Alonso de Ojeda 
(España, 1468-1515), primer 
conquistador español en 
llegar al lago de Maracaibo.

206

Estado Zulia

Plaza Alonso de 
Ojeda
Sector 

Lagunillas

El 17 de octubre de 2020 fue 
derribado el busto respectivo. 
La comunidad la denominó 
Plaza Paraute en honor al 
pueblo originario. En la 
acción participó el Consejo 
Municipal.

207

Estado Zulia

Reina 
Guillermina

Sector El Paraíso
Avenida Dr. 

Portillo. 
Chiquinquirá

La Plaza Reina Guillermina, 
inaugurada el 31 de agosto 
de1953 en homenaje a la Reina 
de Holanda.

208

Estado Zulia
Ciudad de 
Maracaibo

Escuela Básica 
Bolivariana Alonso 

de Ojeda
Sector El Milagro.

Avenida El 
Milagro

Colonialista, y hagiónimo en 
el Sector y la Avenida.
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209

Estado Zulia
Ciudad de 
Maracaibo

Monumento a 
Cristóbal Colón

Avenida El 
Milagro

(Frente a la an-
tigua parada de 

Ruta 2)

210 Estado Zulia Parroquia San 
Fernando

Hagiónimo.

211 Estado Zulia Parroquia San 
Timoteo

Hagiónimo.

212 Estado Zulia Parroquia San 
Benito

Hagiónimo.

213 Estado Zulia Parroquia San 
Carlos del Zulia

Hagiónimo.

214 Estado Zulia Parroquia Santa 
Cruz del Zulia

Hagiónimo.

215 Estado Zulia Parroquia Santa 
Bárbara

Hagiónimo.

216 Estado Zulia Parroquia San 
José

Hagiónimo.

217 Estado Zulia Parroquia San 
José de Perijá

Hagiónimo.

218 Estado Zulia Parroquia San 
Rafael

Hagiónimo.

219 Estado Zulia Parroquia Santa 
Lucía

Hagiónimo.

220 Estado Zulia Parroquia San 
Isidro

Hagiónimo.
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I. Diseño del instrumento

1) Nombre de la Encuesta: 

Descolonización de la Memoria Histórica

2) Fecha del estudio: 

Del 26 de octubre de 2020 al 28 de enero de 2021

3) Método Online: 

www.saberesafricanos.net
https://www.saberesafricanos.net/noticias/cultu-
ra/6426-reinaldo-bolivar-presento-estudio-sobre-la-des-
colonizacion-de-la-memoria-historica-en-venezuela.html

4) Ficha técnica de la consulta: 

Visitas al portal durante la consulta:
Usuarios únicos: 16.326
Usuarios de América: 14.999
Usuarios de América del Sur: 12.291
Usuarios de Venezuela: 10.021
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Visitas al reportaje sobre la encuesta: 1.594
Visitas a la encuesta: 801
Encuestas válidas: 768

5) Preguntas: 

1.— “¿Conoces la historia del lugar donde vives?”.

2.— “Antes de la presencia de los europeos sabes 
¿Cómo se llamaba el pueblo o ciudad que habitas?”.

3.— “Existe en tu localidad algún sitio público 
como plaza, calle, escuela, teatro, monumento 
dedicado a algún colonizador que haya causado 
daños a los habitantes de Venezuela violando sus 
derechos humanos?”.

—Si tu respuesta es positiva, completa el campo 
“Nombre colonizado del lugar” (Nombre del sitio).

4.— “¿Conoces algún indígena o prócer de tu es-
tado o pueblo?”.

—Si tu respuesta es positiva completa el campo 
“Nombre del héroe o la heroína”.

5.— “¿Conoces en tu pueblo algún personaje, ya 
desaparecido contemporáneo, que por sus obras en 
favor de la comunidad merezca un homenaje como 
dar su nombre a algún sitio?”.

—Si tu respuesta es positiva completa el campo 
“Nombre del personaje”.
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II. Resultados de la consulta

Los resultados de la segunda parte de este estudio, reflejan 
una consulta por vía electrónica, en la cual 768 de varios 
lugares del país, tales como: Miranda, Zulia, Aragua, Lara, 
Barinas, Monagas, Anzoátegui, Sucre, Guárico, Táchira y 
Mérida fueron consultadas sobre toponimia del lugar en el 
cual habitan.

En la primera pregunta el resultado indica que 51,82 % 
No conoce la Historia del lugar en el cual vive, en lo que a 
toponimia se refiere; dado que desconoce cómo se llamaba 
su localidad antes de la llegada de los conquistadores euro-
peos. Un 48,17 % contestó que Sí.

No es muy accesible la historia toponímica de los lu-
gares. La mayor información se consigue para los países 
y las grandes ciudades, no así para pequeñas poblacio-
nes o parroquias (unidad geográfica en Venezuela). Estas 
consultas pueden hacerse en diccionarios especializados, 
algunos “en línea” como el caso del Estado Táchira. En la 
página web del organismo nacional encargado, Instituto 
Geográfico de Venezuela Simón Bolívar (Igvsb), no hay 
una publicación oficial sobre los topónimos de la geo-
grafía venezolana. La página da cuenta de la creación 
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de la Comisión Nacional de Nombres Geográficos, se-
gún Gaceta Oficial de la República de Venezuela N.° 4.250  
(extraordinario) de fecha, viernes 18 de enero de 1991.8

Entre las funciones de dicha Comisión están: Evitar 
los nombres duplicados en una misma zona, asesorar al 
Ejecutivo Nacional en la colocación de nombres a luga-
res. Los topónimos culturales se colocan por decisión del 
Poder Ejecutivo y las comunidades locales como compe-
tencia de los consejos municipales.

En la página web del instituto mencionado hay 
mapas políticos, en formato digital “PDF”, de los estados 
de Venezuela. Cada mapa contiene una breve reseña 
del Estado con el significado de su topónimo; en un 
recuadro, se incluyen los nombres de los Municipios y de 
las Parroquias, usando como fuente el último censo del 
Instituto Nacional de Estadística (INE). En la web se 
mencionan mapas geográficos de los estados cuya autoría 
son del Instituto de Cartografía Nacional, con fechas de 
1989, pero no se puede acceder a ellos electrónicamente.

Por su parte el INE, en su sitio web www.ine.gob.
ve, tiene colgado el archivo “PDF” del documento oficial 
División Poítico Territorial de la República Bolivariana de 
Venezuela 2013 con f ines estadísticos, en la cual figuran los 
nombres de los Estados, Municipios y Parroquias, cada 
uno con sus respectivas capitales de estado, municipales y 
parroquiales. El importante documento oficial, no incluye 
localidades distintas.

En exploraciones “en línea”, solo se consiguieron diccio-
narios de topónimos para los estados Carabobo y Táchira, 
fruto de investigaciones y ediciones del Sector Privado.

8 Véase sitio web http://igvsb.gob.ve/.
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En la tercera pregunta, se requiere de los encuestados 
identificar nombre de lugares relacionados con los 
invasores europeos. Allí se pudo cotejar las coincidencias 
con la lista presentada en la Segunda Parte de este libro. 
Los nombres coincidentes, con mayor recurrencia fueron: 
Cristóbal Colón –aunque en Venezuela solo hay un pueblo 
con ese nombre, San Juan de Colón en el estado Táchira, 
y, hasta 2004, el “Paseo Colón” en Caracas–; Francisco 
Fajardo; Alonso de Ojeda; Diego de Losada; Diego 
de Ordaz; Juan de Villegas; Garci González, y Suárez 
Rodríguez. Sin embargo, en las respuestas manifiestan no 
poseer la suficiente información histórica, por lo que se 
dan nombres que no corresponden a los colonizadores, 
como puede apreciarse en el extenso de la pregunta.

Sobre la temática indígena, se denota una identi-
ficación o admiración por los jefes indígenas o caciques 
venezolanos, destacando ampliamente Guaicaipuro como 
el más conocido, de unos 27 citados en las respuestas.

No sucede lo mismo con los próceres de la 
Independencia y de la República, que, a pesar de existir 
mayor literatura sobre ellos, los citados en las respuestas 
consolamente son: Simón Bolívar, Antonio José de Sucre, 
Francisco de Miranda; de la Guerra Federal: Ezequiel 
Zamora. Llama la atención que no se recordaron a José 
Antonio Páez, Simón Rodríguez y Andrés Bello. Tampoco 
a referentes de la negritud como Negro Primero, Juan José 
Rondón. De nuevo, se refleja carencia de información 
sobre los próceres, pues las respuestas incluyen personali-
dades contemporáneas, artistas y deportistas, que debieron 
ser referidos en la pregunta número cinco.
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En la pregunta número cinco, la cual es más abierta, 
los resultados hacen mención a seres muy populares del 
arte y la literatura como el poeta Aquiles Nazoa, el pin-
tor Armando Reverón, el presidente Hugo Chávez, el 
compositor Luis Mariano Rivera, el antropólogo-es-
critor Miguel Acosta Saignes, el boxeador Morochito 
Rodríguez, Sobeida La Muñequera y el arquitecto Carlos 
Raúl Villanueva.

A continuación los resultados de la encuesta.
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III. Resultados y Gráficas

1.— “¿conoces la Historia del lugar donde ViVes?”

No: 314
Sí: 414
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Procedencia de las respuestas:

Distrito Capital: 31,4%
Miranda: 16,1%
Zulia: 8,1%
Aragua: 5,9%
Lara: 5,5%
Barinas: 4,2%
Monagas: 3,6%
Anzoátegui: 3%
Sucre: 2,6%
Guárico: 2,3%
Táchira: 2,1%
Mérida: 1,3%
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2.— “antes de la Presencia de los euroPeos saBes 
¿cómo se llamaBa el PueBlo donde ViVes?”

No: 398 (51,82%)
Sí: 370 (48,17%)
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3.— “existe en tu localidad algún sitio PúBlico 
como Plaza, calle, escuela, teatro, monumento 
dedicado a algún colonizador que Haya causado 
daños a los HaBitantes de Venezuela Violando sus 
derecHos Humanos?”

No: 402
Sí: 366
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—Si tu respuesta es positiva, completa el campo 
“Nombre colonizado del lugar” (Nombre del sitio):

Nombre del sitio (% de veces que se repite).

Francisco Fajardo Sancho García: 2%
Cristóbal Colón: 10% San Fernando Rey: 2%
Alonso de Ojeda: 8% Juan de Ávila: 2%
Diego de Losada: 8% Eutoquio Gómez: 2%
Diego de Ordaz: 6% Nueva Esparta: 2%
Juan de Villegas: 6% Francisco Linares Alcántara: 2%
George Washington: 6% Barcelona: 2%
Washington: 6% Mérida: 2%
Roosevelt: 4% Valencia: 2%
Cerro del Ávila: 4% Parroquia San Pedro: 2%
Andrés Varela: 4% Gonzalo Ocampo: 2%
Fray José Zapico: 4% Rafael Leoní: 2%
Garci González de Silva: 4% Santiago de León de Caracas: 2%
Margarita: 4% Terrazas del Ávila: 2%
Venezuela: 4% Sinamaica: 2%
Aldonza Manrique: 3% Sancho García: 2%
Diego Hernández de Serpa: 2% San Fernando Rey: 2%
Fernández de Zerpa: 2% Juan de Ávila: 2%
Díaz Moreno: 2% Eutoquio Gómez: 2%
Avenida La Salle: 2% Nueva Esparta: 2%
Colonia Tovar: 2% Francisco Linares Alcántara: 2%
Rodríguez Suárez: 2% Barcelona: 2%
Suárez Rodríguez: 2% Gabriel del Ávila: 2%

4.— “¿conoces algún indígena o Prócer de tu 
estado o PueBlo?”:

No: 342
Sí: 426
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De unos 100 topónimos propuestos, 40 son personas o 
locaciones de origen indígena.

A) Topónimos de Hombres: 67
B) Topónimos de Mujeres: 28
C) Topónimos Indígenas: 40

Nombres de caciques citados por subgrupo “C)” 
(% de mención):

Cacique Guaicaipuro: 21,4% Cacique Maraguey: 2,4%
Cacique Nigale: 11,9% Cacique Moromoy; 2,4%
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Cacique Charaima: 7,1% Cacique Tabiskey: 2,4%
Cacique Mara: 7,1% Cacique Terepaima: 2,4%
Cacique Tiuna: 7,1% Cacica Urimare: 2,4%
Cacica Apacuana: 4,8 % Cacica Urquía Marú: 2,4%
Cacique Caricuao: 4,8% Cacique Uyapari: 2,4%
Cacique Chacao: 4,8% Cacique Yaracuy: 2,4%

De 342 respuestas recibidas a la pregunta número 4, 
aproximadamente 2/3 partes se refirió a artistas, luego a 
próceres de la Independencia, y después a políticos nacio-
nales. Entre los nombres resaltantes estuvieron:

Alexis Rojas Hugo Chávez
Alexis Caro Jesús Rosas Marcano
Ana Julia Marchena (Maulla) Joaquín Crespo
Ana María Campos Jorge Rodríguez
Ana María Méndez José Antonio Páez
Ana Soto Andrés Eloy Anueli
Antonio Adolfo Machado José Esteban Ruiz Guevara
Antonio José de Sucre José Marrero
Arelis Freites José Rafael Pocaterra
Armando Reverón José Rafael Revenga
Argimiro Gabaldón José Vegas
Barinas o Varina José Vicente Rangel
Barbarita de La Torre Josefa Joaquina Sánchez
Carlos Bisso Juana Ramírez
Calos León Mejías Lenin Pulgar (gaitero)
Chio Zubillaga Luis Antonio Escaray
Cipriano Díaz Luis Mariano rivera

CiriLa vegas Luisa CáCeres De arisMenDi

Darío vivas MarCeLino Bueno

Dionisia santos Moreno María guevara

DoMitiLa FLores Maritza HernánDez

eFraín arteaga Maritza veLazCo

ezequieL zaMora MigueL aCosta saignes
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FaBriCio ojeDa MigueL parra

soBeiDa La Muñequera totoño eL CuLtor De san agustín

teresita HereDia viCente eMiLio sojo

viCente De La torre

5.— “¿conoces en tu PueBlo algún PersonaJe, ya 
desaParecido contemPoráneo, que Por sus oBras en 
FaVor de la comunidad merezca un HomenaJe como 
dar su nomBre a algún sitio?”

No: 342
Sí: 426
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—Si tu respuesta es positiva completa el campo 
“Nombre del personaje”.

En esta respuesta destacan personajes contemporáneos, 
próceres y políticos:

Ana Julia Manchena José Félix Sánchez
Ana María Campos José Gregorio Hernández (beato)
Antonio Adolfo Machado José Joaquín “Cheguaco” Salazar
Antonio José de Sucre José Vegas
Aquiles Nazoa José Vicente Rangel
Arelis Freites Juan de Dios Martínez
Argimiro Gabaldón Jorge Rodríguez
Armando Reverón José Antonio Ramos Sucre
Barbarita de la Torre Lenin Pulgar
Blancanieves Portocarrero Leonardo Infante
Cacique Jaruma Leopoldo López
Cacique Tabiskey Luis Escaray
Cacique Yorako Luis Holmes
Camilo Balza Donatti Maestra Mimina
Cap Felié Santiago Esteves Manuel Gutiérrez
Carlos Bisso María Calcaño
Carlos León Mejías Maestra Mimina
Chuo Zunilaga Maritza Hernández
Cipriano Mejías Maritza Velazco
Cirila Vegaas Marta Cumbale
Consuelo de Cabrera Miguel Acosta Saignes
Darío Vivas Miguel Ángel Jusayu
Dionisia Santos Moreno Miguel Parra
Domingo Bracho Monseñor Santiago Acosta 

Rodríguez
Don Carlos Álvarez Sarmiento Morochito Rodríguez
Efraín Arteaga Olga Lizardo
El Caimán de Sanare Orlando Araujo
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El Cronista de Chacao del 2005 Rafael Rivas Flores
Evaristo Marín Ramón Díaz Sánchez
Fabricio Ojeda Ramón Querales
Fernando Albán Ricardo Olaches
Francisco Mata Roraima Quino
Gabriel Bracho Roda Córdoba
Gordo Páez Sobeida La Muñequera
Guaicamacuto Totoño el Cultor
Héctor López Vicente de la Torre
Hermanos Salias Vicente Emilio Sojo
Hugo Chávez Víctor Morillo
Jesús María Blanco Carlos Raúl Villanueva
Jesús Rosas Marcano Joaquín Crespo
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IV. Conclusiones y recomendaciones

La palabra es poderosa, en cualquiera de los idiomas. 
Connotados lingüistas afirman que la palabra hablada es 
menos estudiada que la palabra, que es más fuerte. El sig-
nificado de la palabra hablada, dicha, mencionada, mueve 
pensamientos, pinta imágenes.

La desaparición de lenguas o idiomas en/de los dis-
tintos pueblos del mundo acarrea consigo la proscripción 
de toda una cultura, de un modo de hacer, de pensar, de 
describir.

El mayor patrimonio de los pueblos africanos y asiáti-
cos es la conservación de sus idiomas, una férrea muralla 
de preservación y potenciación de los poderes y la cultura.

Ese lenguaje hablado de aquellas antiguas culturas fue 
contando y guardando su historia mientras iban nom-
brando montañas, ríos, aldeas, islas, pueblos y ciudades. 
Un reflejo de miles de años en los hábitats del Altiplano 
Andino, el Mar Caribe, los mayas, los aztecas.

Los conquistadores, comenzando con Colón, tuvieron 
la orden plasmada en las Capitulaciones de Santa Fe, de im-
poner una nueva cultura hispana, cristiana, monárquica.



154

Mientras desaparecían pueblos enteros, los nombres, 
los nuevos nombres, se iban escribiendo como lápidas en 
el suelo sagrado de las islas caribes, de las tierras continen-
tales. Un repoblamiento, basado en el mestizaje pero que 
procuró la transculturación o el blanqueamiento presente 
y a futuro de los pueblos.

Las independencias africanas tuvieron como eje fun-
damental superar la aculturación impuesta por las mismas 
potencias que actuaron en América y el Caribe. Los afri-
canos que optaron por el modo de socialismo, recuperaron 
sus idiomas originarios, devolvieron los viejos nombres a 
sus países, ciudades, ríos, montañas, sin importar cuántos 
años o siglos habían sido usurpados.

En Nuestra América resalta el ejemplo de México, que 
restauró con independencia su nombre de pila.

Las páginas siniestras de los genocidios en América, 
África. Asia, y la vergüenza que cobran los pueblos de 
Estados Unidos y Europa, van creando una corriente de 
rechazo a la herencia genocida que fue homenajeada con 
la toponimia, las estatuas de los genocidas y esclavistas, 
que ahora caen empujadas por esos delitos del pasado.

La descolonización de la toponimia es parte funda-
mental de las reparaciones que los gobiernos deben asumir, 
pues queriéndolo o no, por la continuidad administrativa 
heredaron de esa transculturación que se impuso por si-
glos, y que arrasó con pueblos enteros y sus culturas.

Cada día crece mundialmente la tendencia a investigar 
la Historia de cada pueblo, de cada localidad, de las plazas, 
de los nombres de las escuelas, y hasta de los propios paí-
ses para que la voz de las comunidades vuelva a contar su 
vida a través de la toponimia.
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Los gobiernos, en sus distintos niveles, de lo local a lo 
regional, deben contar con un cuerpo legal que armonice 
con la participación popular las nomenclaturas para que 
sean una expresión de la identidad regional y nacional. De 
la misma manera, la publicación de la toponimia del país 
y de sus lugares debe ser catalogado y publicado en forma 
de diccionarios nacionales, estatales y municipales para 
que la ciudadanía puede estudiar y expresar su opinión 
propositiva sobre el sitio que tiene como medio ambiente 
para su vida.

Si cada nombre, cada topónimo, significa algo, tiene 
elementos que contar e informar, pues debe entonces 
fomentarse en la educación formal el estudiar desde el 
nombre de la calle en la cual está la casa; la escuela de 
los niños, niñas y adolescentes; los centros médicos que 
atienden a la comunidad; el río; las playas; las montañas; el 
caserío, la universidad.

Los estudios que aquí hemos reflejados son parte de 
esas reflexiones activas que se hacen las presentes y nuevas 
generaciones, que miran al pasado, no para tomar ven-
ganza sino para crear consciencia del orgullo de la gloria 
indígena, africana y del nuevo género humano surgido en 
nuestras tierras.
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